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6rónica Semanal 
panto de oonolnir el paréntesis veraniega, habien­
do ya regresado á Madrid muchos de los que ha> 
cen el gasto en tertulias y oorrillos, y próxima la 
reapertura de Cortes, cabe volver á trajinar en 
busca de noticiací; las que, á la vsrdad, no se al­

canzan gratis, pues hay que pagarlas á buen precio, aguantan» 
do, siquiera sea una media hora, la monótona charla de les per-
sonajes, conspicuog, primeras partes y partiquinos del t'atro polí­
tico. T iqué aburridos suelen sjr en sus entonadas conversacio­
nes loa excelentisimog señorea que ahora se estilan! Dicsn loa noti> 
cieros viejos, los cronistas ya jubilados, que hace treinta 6 
cuarenta afioB daba gusto pasar nn rato á la vera de los que 
eran entonces ministros 6 ministrables; y todos los cuales solian 
Ber, aparte de sus ideas, unos sujetos simpáticos, listísimos é 
instruidos, á los que se ocurrían con frecuencia cosas de chispa 
6 donaire; en suma: que embelesaban, 6, por lo menos, distraían 
oon BU charca. 

Pero en estes malaveaturados tiempcsen guencs ha tocado 
ejercer la profesión, entre sus muohai ingratitudes hay que 
contar que loa sefiores que saben las noticias, ó que tienen fama 
de saberlas, suelen ser todos unos pesadotea, muy finos, eso sí; 
pero en punto á ingenio y saberes, éstos más y aquéllos menos, 
están casi todcs á la atura de las zapatillas. Así que es lo usual 
en ellos que repitan á uno el artículo que han leído por la 
mañana en El Imparcial, 6 la noche antes en el Heraldo, y que 
lo decoren del principio al fia oon la satisfacción pintada en el 
semblante del que se figura que va inventando lo que no va 
mSa que recitando. 

Ahora el tema predilecto es el de la unión del partido libe* 
ral. Entre los fasionistaa corre como artículo de fe ó axiomf, 
que en cuanto se unan tendrin el poder; figúranse que en ele­
vadas regiones están tan hartos de Maura como en la redacción 
de El Imparcial, y, sobre todo, que bay un miedo atroz á qua el 
clericalismo gubernamental (para Ja masa liberal y republicana 
es inooncuto qne este Gobierno es c!eríci>) ha de atraer U tem­
pestad revoluc'onaria. 

Partiendo de estas hipótesis, qne para ellos no lo sm, sino 
realidades, figúranse que Maura se sostiene únicamente por* 
que les antiguos B^gistínos eitán divididoi entra los dos ban­
dos de moietistas y monteristas. 

¿Cómo realizar la unión? Tal es el problema. Para Canale. 
jas la cosa ei muy sencilla: Moret no es mSs qne nn disidente, 
y D. Eugenio la nueva, legitima y auténtica encarnación del 
Budha lagastinc; hay que poner en el altar de la pagoda á don 
Eugenio, bien arropado con su gabán de pie'es para que no se 
constipe, y á D Joaé corresponde el csrgo da gran sacerdot», 6 
sea de ministro de la Gobernación, oon amoiias f icultades de 
orear una mayoría parlamentaria á su imagen y samejanza 

El plan no está mal trázale; pero ni D Ssgismundo Moret 
ni el conde de R manones entran por el aro. Da aquí la lucha. 
En el terreno doctrina^ oomo eiloa dicen, ó sea ea el escenario 
y para qne la vea el público, esa lucha se sostiene pujando uno 
y otro oontendiente á ver onál es ó parece más anticlerical de 
los dos. Pero entre bastidores, qne es donde realmente le ganan 

6 se pierden estas batallas, la liza ea de íntrigai é intrigüelaa 
del peor género posible. 

La gente de segunda, tercera y cuarta fila impaciéntase al 
reparar que la contienda no concluye, es decir, que el poder no 
se aceroa. 7 surge de aquí una nueva faz, inevitable en todos 
estos encuentros. ¿Quién tiene la culpa de qne no termine la 
contienda? ¿Quién es el díacolo? ¿Qaién el intratable? 

Don Segismundo se ha apresurado á declarar en El Liberal 
que la unión es conveniente, necesaria é inevitable (¡eche usted 
aíJjetivosl); que anie la reacción que nos ha invadido y que amenozi 
deetruir nuestras lileriades (¡parecB mentira que aun haya toda, 
vía valor para decir estas COBJE!), es obligación ineludible agrupar­
se bajo la bandera de la libertad y de la democracia, etc., etc. Lo de 
mág substancia que ha dicho Moret ea esto: yo de mi sé decir que 
no hay dentro del partido liberal persona alguna con la cual me 
juzgue incompatible. ¡CJlaro qne mi Si Canalfjis se resigna áser 
uno de tantos, y sobre todo si deja el casillero de Gobernación á 
disposición de D. Segismundo, no es incompatible oon Moret ni 
oon nadie. Tampoco Canalejas se juzgará incompatible con 
Moret si éste se resignase á ser senador vitalicio, pongamos por 
caBo, ó á obtener media docena de actas para sus íntimos. P^ro 
como ni uno ni otro se resignan á eso, de ahí la incompa­
tibilidad. 

No se ha contentado Moret con sus declaraciones periodísti­
cas, sino que convocó á cabildo á Romanónos y á Merino, y en­
tre los treí acordaron que la unión de los liberales (ya no es 
aquello de conveniente, necesaria é inavitable), sino tan necesa-
ria como difícil (pues entonces ¿cómo es inevitable?; porque lo 
inevitab e PS tan fácil que ya se pasa de serlo); y que «<• preciso 
que los Sres. Montero Rio» y Moret (adv.'értasa qua Moret es uno de 
los que hablan) te entiendan en la composición de una fórmula que 
permita la unión de los liberales, sin humilladCn rara nadie ni me­
noscabo de ningún prestigio, sobre la base de un Ministerio del cual lo 
miemo pueda ser presidente el Sr. Montero Ríos que el Sr. Morit. 

.Y ¿qué ha contestado á eato Canalejas? Mucho hemos com­
batido á esta señor por sus ideas y tendanciaE; pero lo cortés no 
quita á lo valiente, y confesamoB que nos ha hecho gracia el 
Sr. Canalejas en este caso. Á la ganta qua fué á su casa á pre< 
gnntarle qué le parecía de lo acordado en concejo por D. Segis­
mundo, su travieso lugarteniente Romanónos y su figura deco­
rativa Merino, personaje que haca en estas juntas el ofíolo que 
haría un retrato de Sagasta colgado en la pared, respondió que 
estaba muy ocupado componiendo dos discursos: uno para la 
apartura de la Academia de Jarisprudenoia, y otro para la 
Academia de Oiencias Morales y Políticas. Y ivaya usted á un 
hombre que eatá componiendo dos dieoursos á la vez con lo 
acordado por Moret, Romanónos y Merinol 

Á. los republicanos han enfurruñado estas componendas pro­
yectadas por los fasionistas. ¿Para esto, preguntan indigaadísi-
mos, sa ha hecho el bloque anticlerical contra el convenio con 
)a Santa Sede? Esto no es un bloque, sino un nuevo pedestal 
que preparan los fasionistas para encaramarse; quieren repe­
tir con nosotros la maniobra da Electra y la señorita Dbao; 
nosotros gritamos hasta ponernos roncos por calles y plazuelaa, 
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tiramos piedras, insultamos sacerdotes, huímos delante de la 
Guardia civil, y ¿en qué paró todo? Pues en que vino al poder 
Sagasta, y nos quedamos como antes. ¿Vamos á ser ahora tan 
tontos como antes? Queríamos un bloque que, si no fuera di< 
rectamente contra la Monarquía, combatiendo sañudamente fi 
la Iglesia, pusiera en agitación revolucionaria todo el país; nos­
otros esperábamos que de esta agitación saldría la caída del 
trono por sí sola. 7 ¿nos salen ahora con un bloque que lleve 
al poder á D. Segismundo, Romanonep, Canalejas y Montero?» 

Aií escriben los perióclioos rapobUoanos. Y con más vivezi 
todavía exprésacsa en sua conversaciones los corifaos del ban­
do. Verdad es que el partilo republicino atraviesa una crisis 
muy honda; la maga que se había juntado con la esperanza del 
próximo triunfo, sa ha retraído otra vez, y las diferencias de 
opinión y Jas rencillas perionaleí, ahogadas, ó, mejor dicho, di­
simuladas por nn momento en obsequio de esa misma esperan­
za, renacen con nuevos triunfos, excitadas por el desengaño, 
Ahora se proponen contener la desbandada con el acto reseñan», 
te de una entrada solemne de Salmerón en Bircelona; no ei du­
doso que íe reunirán para vitorear á D, Nico'ás muohos miles 
de correligionarios, y que harán en honra de su santón todas 
las le curas y tonterías imaginables; pero no creemos que tenga 
la manifestación inñuencia suficiente para torcer el rumbo que 
ahora llevan las cosas. 

El día 15 se verificó, como de costumbre, la solemne apertura 
de loi Tribunales. El discurso del Br. Sánchez da Toca fué muy 
notable, y tratando del punto que es, sin duda, más importante 
en nuestra administración de justicia, por constituir su más do* 
lorosa llaga, ó sea del miedo que aquí vienen inspirando hace 
tanto tiempo los tribunales que, conforme á su natura'eza, de­
bieran ser el amparo y escudo de loa ciudadanos, no sólo contra 
las demasías y dasatueros de los otros particulares, sino contra 
loa atropellos del mismo Poder público, y por ende que debie­
ran ser amados por todos y mirados con aquella confianza ca­
riñosa con que se mira á un padre. 

Lejos de ser así e i la práctica, la gante menuda, por temor á 
la curia, escóndese y huye antes de ir á deolarar en un juicio, y 
la más granada teme á un pleito como á la mayor da las cala­
midades que pueden caer s 'bra una parsona 6 familia. El señor 
Sánchez de Tcca va la raíz de este miedo á la curii, caracterís­
tico de la sociedad española, en deflcienc'ag da las Leyes orgá­
nica y de procedimientos, y si propone poner mano en su re­
forma. 

Han emp zido ya las grandes maniobras militar¿s dispues­
tas por el general Linares para este otoño. El lupuesto táctico, 
como dicen ios profesionales de la milicia, da las que han de ve-
riflianaa en Aragón, es el avance de un cuerpo de caballería sali­
do de Cataluña sobre Madrid, y que se eaoaeatra con otro de l i 
misma arma salido de Madrid, ent e Calatayud y Zaragoza. 

Hemos oído que estaa maniobras están muy bien dispuesta! 
para que puedan ejercitarse todos los complicados servicios de 
campaña, y con su parte secreta é imprevista pira que los jefas 
tengan que desplegar la conveniente iniciativa en el campo. 
En el mediodía las maniobras tendrán por teatro Ja cordillera 
mariánica, en cuyas vertientes lucharon tantas veces de verdad 
romanes, vánda'cs, godos, érabes, frauceBes y españolea. 

El Rey asistirá á las maniobras de Aragón; pero después 
del 1.° de Octubre, porque este día estará ea Salamanca presi­
diendo la apertura de la Ufliversidad. La jornada regia en San 
Sebastián puade darse por cotc'ulda. Eatre los muchos espec­
táculos con que se han diatraído los varan cantes en la hermosa 
capital de Guipúzcoa, mereoe prr su importancia el primer 
lugar el concurso hípico internacional, ó Sea nn certamen de jine­
tes militares; para obtener el premio han de realizar verdaderas 
maravillas de equitación. 

Durante gran parte del verano estuvieron aquí en Madrid 
ensayándose varios oficiales de Caballería en un hipódromo 
improvisado en lis inmediaciones del Barrio de Pozas, é iba 
mucha gente á verles ejecutar sus arriesgadísimos ejercicios. 

En San Sebastián han quedado muy bien nuestros ofloia'es; 
pero, por desdicha para nuestro amor propio nacional, ha triun­
fado un teniente del ejército francés. Hemos oído asegurar, sin 
embargo, que, aunque el vencedor es un exaelentísimo jinete, 
BU triunfo se debe, en parte al menos, á la superioridad del 
caballo que montaba. 

La ley del Descanso dominical lleva ya dos domingos de 
aplicación sin encontrar ninguna de las resistencias que se 
anunciaban; únicamente los rotativos continúan esgrimiendo 
una porción de argumentos necios que se desvanecen al mái 
•omero examen, y procurando mover la opinión contra lo 
mandado. 

Éntrelos liberales parece que cunda la idea contraria al 
descanso dominical, y no sería extraño que los f asionistaa ins­
cribieran como punto'de su programa da gobierno la deroga­
ción más ó menos franca de la ley. Creemos que con esto darían 
un mal paso en su constante camino de la popularidad; porque 
la ley del Descanso dominical es, digan lo que quieran, popu-
larísima. 

La cuestión político-religiosa en Francia está en uu com* 
[ pás de espara. Cada vez parece más claro que no serán laa ac­

tuales Cámaras las que voten la separación entre la Iglesia y el 
I Estado. En Italia loa socialistas han promovido una terrible 
I agitación huelguista en las provincias septentrionales; ha teni-
I do que intervenir el ejército, produciéndose los muertos y he-
! ridoB que son de suponer. 
I E l Boma infiérese nuevo y espantoso agravio á Su Santidad 
; con 7a celebración de un Congreso librepansador organizado, 

como es lógico, por la Francmasonería, y para el que han ido de • 
legados de varias naciones, entre otras de España. Y lo más ver­
gonzoso es que el Gobierno italianísimo hace honores á estos 
desvergoieados oongreiiataa como ai fuesen sabios ó artistas 
reunidos para tratar puntos científisos ó literarios. 

Del extremo Oriente nada más sino que FortArthur s^gue 
resistiéndose, y el ejército, 6, mejor dicho, los tres ejércitos ja­
ponesas avanzando sobre Mukden, donde tiene ahora su centro 
de operaoionea el gran ejéroito roso, Dícesa que en Mukden, ó 
nn poco más al norte, sa librará otra batalla que amenaza ser 
de las proporciones de la de Liao-Lang. 

MÁXIMO. 
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IND IFEEBNOIA FATAL 

La vida es breve, la muerte cierta: de aquí á pocos sflos, el 
hombre que dief ruta de la salud más robusta y lozana habrá des -
cendido al sepulcro y sabrá por experiencia lo que hay de verdad 
en lo que dice la Religión sobre loa destinos de la otra vida. BI no 
creo, mi incredulidad, mis dudas, mis invectivas, mis sátiras, mi 
indiferencia, mi orgullo insensato, no destruyen la realidad de los 
hachoí; si existe obro mundo donde se reservan premios al bueno 
y castigos al malo, no dejará, ciertamente, de existir porque á mi 
me plazca el negarlo; y además, esta caprichosa negativa no mejo­
rará el destino que, según las leyes eternas, me haya de caber. 
Cuando suene la última hora será preciso morir, y encontrarme 
con la nada ó con la eternidad. 

Este negocio es exclusivamente mfo; tan mío, como si yo exis­
tiera solo en el mundo; nadie morirá por mí, nadie se pondrá en 

[ mi Ingar en la otra vida, privándome del bien ó librándome del 
> mal. Estas coneiJeraciones me mneatran con toda evidencia la alta 

importancia de la Religión, la necesidad que tengo de saber lo que 
hay de verdad en ella, y que si digo:—Sea lo que fuere de la Reli> 

' gión, no quiero pensar en ella,—hablo como el más Inaensato de 
' los hombres. 
I ITn viajero encuentra en su camino un río caudaloso; le es pra-
j ciso atravesarlo; ignora ei hay algún peligro en este 6 aquel vado, y 

está oyendo que muchis qus sa hallan como él á la orilla ponde­
ran la profundidad del agua en detarmiaados logares y la imposi­
bilidad de salvarse el temerario que á tantearlos se atreviese. El 
insensato dice: ¿Qué me importan á mí estas cueatlonesT—Y se 
arroja al río sin mirar por dónde. Ha aquí el indiferente en mate­
rias de Religión.— ĴSalmeí..) 
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9aL EL CRMEN TRIUNFANTE 

A libertad ha autorizado la expresión de todo gé­
nero de abominaciones. -

Jozgan los liberales que esta es la más precia­
da y la más legítima conquista de la política mo­
derna, y cuando el buen sentido niega semejan­
te afirmación, se ponen de uñas y claman que el 

espíritu Inquisitorial se alza dominador y tiránico para 
aniquilar la libertad. 

Aun aquellos liberales que, como nuestro? gobernan­
te?, muestran evidente rectitud de intención y procuran 
conciliar los errores de su política con sus sinceras con­
vicciones religiosas, se ciegan ante la idea de que pudiera 
ser prohibida toda manifestación de principios, por absur­
dos y monstruosos que sean. Y si se les mueve á poner 
mano en semejantes excesos y se les demuestra que tras 
de esas manifestaciones orales ó escritas vendrán los he­
chos consiguientes, vendrá el crimen como sanción natu­
ral y lógica de las palabras, arguyen que para ese caso se 
guarda la energía de la represión, y que entonces tiene 
la autoridad el prestigio y la fuerza que debe tener, siendo 
tanto mayor su derecho á imponerse cuanto ha sido ma­
yor el respeto guardado al derecho de los ciudadanos. 

Una larga serie de crímenes espantosos, perfectamente 
concordes con la propaganda que los ha precedido, prueba 
cuan erróneos son los juicios de los que así piensan. 

Y no vale invocar el ejemplo de Rusia, donde, á pesar 
de las represiones enérgicas y de la prohibición de difun­
dir las doctrinas anarquistas, se asesinan Zares, y minis­
tros, y gobernadores, porque esto prueba que á pesar del 
acordonamiento el germen de la epidemia se ha introdu­
cido en aquel imperio, mas no prueba nada en contra de 
ese sistema higiénico de cuya eficacia dan testimonio 
los siglos. Que se abra la mano y ya se verá dónde va á 
parar el grande y poderoso Imperio. A la hora presente 
no quedaría trono, ni nacionalidad, ni sombra de poder, 
después de los fracasos de la guerra con el Japón, si no 
fuese por la unidad rigurosa del mando y la severa disci -
plina política bajo la cual vive aquel inmenso Estado. 

Pero no tratamos ahora de impugnar el principio de 
que con la libertad de la palabra escrita ó hablada no co • 
rra el menor riesgo la sociedad, y antes bien se desahogan 
las pasiones violentas de los enemigos del orden: lo que 
vamos á hacer es señalar un hecho que realmente es para 
que produzca alarma y sobresalto aun á los ánimos más 
desaprensivos. 

Cualquiera, por poco observador que sea, habrá notado 
que la prensa y gran parte de las gentes que se nutren del 
indigesto y á veces venenoso alimento periodístico, tienen 
una constante inclinación á ponerse de parte de los crimi­
nales. 

Aun los autores de los más horrendos delitos, á poco 
tiempo que transcurra entre la comisión del hecho puni­
ble y la sentencia de los Tribunales, pueden estar seguros 
de que han de ponerse de su parte los periódicos, los dipu­
tados, las personas más respetables á fio de obtener, cuan­
do menos, que se aparte de la cabeza del criminal la 
mano del verdugo, sin perjuicio de que más adelante se 
trabaje por que vaya disminuyendo la pena hasta que la 

fiera vuelva de nuevo á vagar libre por el campo de sus 
antiguas fechorías. 

¿Qué ha sido y qué ha significado esa campaña en pro 
de los anarquistas de Alcalá del Valle y en contra de la 
Guardia civil? ¿Qué es y qué significa ese empeño, ya de 
negar la criminalidad más patente de ciertos procesados, 
ya de suponerlos irresponsables, sino la inclinación á jus­
tificar en cierto modo la perversidad humana, á ponerse, 
en fin, de parte da Satanás, padre é inspirador de todos los 
males que nos afligen? 

Ahora mismo se observa una tendencia abominable á 
quitar importancia á los intentos destructores del anar­
quismo. Apenas se ha amortiguado la inicua campaña 
contra la G uardia civil y en favor de los bandidos que la 
insultaron y la acometieron en Alcalá del Valle, ya se 
inicia la idea de que eso de las bombas encontradas en la 
americana del pájaro de cuenta sorprendido en la calle de 
Fomento, en casa del director de. El Rebelde, son inven­
ción de la policía, y que ese individuo, á pesar de sus pri­
meras declaraciones y de las de las mujeres mismas de la 
casa, es un ángel de Dios, un pobre obrero que andaba en 
busca de trabajo y que tiene hartos motivos para quejar­
se de las injusticias sociales. 

EQ una sociedad donde se mantuviese vigoroso el sen­
timiento de la razón y de la moral pública, al saberse que 
ese hombre llevaba en sus bolsillos aquellos instrumentos 
de destrucción, y que, por sus antecedentes y sus confesio­
nes anarquistas, no podían tener tales aparatos más objeto 
que el crimen en masa, un grito de indignación se hubiese 
levantado de todas partes pidiendo el exterminio inmedia­
to de tan feroz criminal. Es uno de esos casos en que se 
comprende la ley de Lynch, aunque no se justifique, si­
quiera porque imposibilita el arrepentimiento final; pero 
al fin y al cabo un pueblo estremecido de horror que se 
alza irritado y justiciero, y sin más que el convencimiento 
de que el criminal ha atentado ó ha querido atentar contra 
la vida de sus conciudadanos, se erige en tribunal, en juez 
y en ejecutor, es un pueblo que, aun abusando de su fuerza, 
denota rectitud de conciencia y odio saludable al crimen. 

Pues véase el efecto deprimente y corrosivo originado 
por la prensa: ya no produce indigaaeión el crimen, ya se 
juzga cruel y bárbaro el castigo inmediato y duro de los 
criminales, y se estima como lamentable extravío cuando 
más, ó como fanatismo disculpable ó como obcecación de 
espíritus perturbados por el sufrimiento y la escasez de 
medios de vida, el espantoso asesinato colectivo. 

Las bombas del Liceo y de los Cambios Nuevos, repe­
tidas, aunque afortunadamente sin resultados graves, en la 
Rambla de Barcelona hace pocos días, y halladas en la 
americana de ese individuo de la calle de Fomento, no 
estremecen, no irritan, no hacen abrir los ojos á los que 
se precian de directores de la opinión y la conciencia pú­
blica. 

—Eso es un síntoma de una enfermedad social; esa es 
la protesta de una clase desgraciada que quiere vengarse 
de las demás clases que no hacen nada por ella. 

Así dicen los periódicos y los sociólogos. Está bien; 
pero cuando la guerra estalla y los ejércitos enemigos 
vienen resueltos á exterminarnos, ¿es cosa de entretener­
se á meditar sobre el origen de la guerra, ó de defenderse 
á todo trance y de aniquilar al que nos acomete? 

Piensen en sus gabinetes de estudio los hombres de 
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libros Eobre.la manera mejor de equilibrar los bienes de la 
tierra, no sobre el método adecuado para curar males que 
existirán mientras el mundo sea mundo; pero los publicis­
tas que influyen diariamente en el común sentir de los 
pueblos, y los gobernantes que tienen el deber de velar 
por su seguridad, no pueden entregarle á inoportunas me­
ditaciones, sino que deben aunar sus esfuerzos para des­
truir esas manadas de ñeras que descaradamente se pasean 
por las calles y las plazas de nuestras ciudades, que nos 
amenazan con sus rugidos y que preparan esas catástrofes 
que de vez en cuando aterran al mundo, pero sin que 
logren abrirle los ojos para que vean claro el abismo hacia 
donde lo empuja su propia estupidez. 

Si la autoridad política, á semejanza de la prensp, abdi­
ca poco á poco de su fuerza como sugestionada por la 
fiereza del crimen triunfante, á este paso, dentro de poco 
no habrá más que un oñoio erizado de peligros y de di­
ficultades: el oficio de hombre de bien. 

CHRISTIÁK. 

I 
.*\. .««t. 

Seccioít píatí03a 

EL RVDO. P. JUAN B. ORSENICO 
HOSPITA I i iE IO DEL ORDEN DE SAN JUAN DE DIOS 

L̂ 15 del pasado mes, dedicado al héroe de la caridad 
San Camilo de Lelis, en Neptuno (Roma), y en el 
Sanatorio Orsénico (de su nombre), al amanecer del 

día salía del mundo la preciosa alma del P. Juan B. Orsé­
nico, del Orden de San Juan de Dio?. 

Reproducimos hoy en nuestro periódico su retrato, y 
brevemente narramos algunos rasgos de su vida á fin de 
que todos cuantos han sido aliviados en sus dolencias den 
una última mirada y un cariñoso saludo á su bienhechor 
y amigo, y aprendan cuan bien supo, sin descuidar los de­
beres de su estado religioso, dedicarse con todo empeño 
al ejercicio de la cirugía dentista. 

Nacido de familia acomodada en Tusciano, provincia 
de Como, el 24 de Enero de 1837, y dedicado desde sus 
primeros años á la práctica del bien, y con feliz éxito á 
Jos estudios literarios, arrastrado como por natural incli­
nación á la asistencia de los pobres enfermos pidió y obtu­
vo el hábito de los Fatebenefratelli (haced el bien, herma­
nos) en Florencia el 8 de Marzo de 1864-. 

Llamado á Roma el 24 de Junio de 1867, y conocido 
de sus superiores su no común ingenio, enviáronle á hacer 
sus pruebas en la cirugía, en la que en breve plazo hizo 
tan rápidos progresos que le fué encomendada la dirección 
de aquel gabinete odontológico donde paió el resto de 
su vida. 

Su devoción predilecta era hacia la Virgen del Buen 
Consejo, haciendo celebrar á sus expensas y con la mayor 
solemnidad la fiesta anual. A él se debe, según se nos ase­
gura, que en el día de hoy el pueblo cristiano la salude é 
invoque bajo tan hermoso título en las letanías laure-
tanas. 

Amó cariñosamente á la Orden que le educó é instru­
yó, y á su decoro é incremento consagró su inteb'gencia y 
todas sus facultades. 

Como muestra de su industriosa actividad queda el hos­
pital de San Juan Calibita, que desde la supresión de las 
Ordenes religiosas acoge y socorre toda clase de enfermos, 
suministrándoles los remedios que los adelantos del día 
proporcionan para alivio y comodidad de la vida. 

Infatigable en su gabinete, situado cerca de San Bar­
tolomé, en la isla Tiberina, desde la mañana á la noche 
prestó gratuitamente su ayuda á los pobres pacientes, no 

logrando apartarle de tan bienhechora acción ni la maldad 
de los envidiosos ni el impuesto sobre bienes muebles, in­
justamente aplicado al ejercicio de su caridad. 

Se vio honrado con el aprecio y confianza de hombres 
eminentes por su rango y su saber, y omitiendo otros, 
León Xni, eminentísimos purpurados, senadores y diputa­
dos del Estado se valieron más de una vez, con suma sa­
tisfacción, de su ciencia y consejos. 

En 1896 empezó y condujo á feliz término el Sanato­
rio de Neptuno, al que acuden enfermos de todas partes 
del mundo, en el cual hay hospital civil y militar en que se 
hacen curas gratuitas y se dan prontos remedios á los po­
bres de la vecindad. 

EL RVDO, P. JUAN B OESÉSICO 
{Do La Vera Roma.) 

En este monumento de 6u generosa caridad, consumido 
por una úlcera en el estómago, á los sesenta y siete años 
de edad quiso la Divina Providencia que recogiese el fru­
to de su religiosa vida, pasada en el desprecio de sí mismo 
y en bien del prójimo. 

Y si los Ayuntamientos de Anzio y Neptuno, las auto­
ridades civiles y militares le rindieron el tributo de su es­
tima y gratitud acompañando con solemne pompa su ca­
dáver al sepulcro, nosotros pediremos á Dios que le otor­
gue aquella inmortal corona que en el cielo y en la tierra 
distingue y honra á aquellos héroes del cristianismo que 
dieron la vida por la salud de sus hermanos. 

««« 

INDICADOR RELIGIOSO 
Día 25. Domingo, — Santos Cleoíás, Fermín, obispo; 

Herculano, soldado; Juan Pasamentos, ó el Santo Niño de 
la Guardia, en Toledo, mártires.—Jubileo en las Religiosas 
de GÓDgora.—Adoración nocturna, á las nueve de la no­
che, en el oratorio del Espíritu Santo: turno Santa Bár­
bara. 

Día 26. Lañe?. — Santos Ensebio I, papa; Ensebio, 
Amancio, presbítero; Nilo, abad, y Senador, confesore?.— 
Jubileo en las Religiosas de San Fernando.—-Adoración 
nocturna: turno San Vicente de Paúl; por el alma de don 
Amado López Esquerra (q. e. p. d.). 
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Día 27. Martes.— Santos Cosme, Damián, Marcos y 
Cayo, obispo; Simeón, confesor.—Jubileo en las Religiosas 
de San Fernando.—Adoración nocturna: tumo San Fran­
cisco de Asís; por el alma de D,^ Laureana Ramos (que en 
paz descanse). 

Día 28. Miércoles.—Santos Wenceslao, duque de Bo­
hemia; beato Simón de Rojas; santas Eustoquta y Lioba, 
vírgenes.—Jubileo en la parroquia de San Miguel.—Ado­
ración nocturna: turno San José. 

Día 29. Jueves.—San Miguel Arcángel, Príncipe de 
la milicia celestial. Santos Eutiqaio, Quiríaco, anacoreta, 
confesores.—Jubileo en la parroquia de San Miguel.— 
Adoración nocturna: turno San Miguel de los Santos. 

Día 30. Viernes.—Santos Jerónimo, presbítero y doc­
tor; Gregorio y Honorio, obispos,—Jubileo en la parroquia 
de San Jerónimo.—Adoración nocturna: tumo San Pas­
cual Bailón. 

Día 1." de Octubre. Sábado.—El Santo Ángel Tute-
Jar de España. Santos Remigio, obispo; Severo, presbítero; 
Gregorio, obispo; Platón, presbítero; Prisco, mártir.—Ju­
bileo en la parroquia de San Jerónimo.—Adoración noc­
turna: turno Cor Jesu. 

« « « 

SANTO EVANGELIO 
• En aquel tiempo, entrando Jttú» en an barco, pasó á la otra 

libera y fné á BU ciudad. Y he Rqní que le piesentsron nn paralitico 
postrado en un leclio. T viendo Je*á* la fe da «1108, dijo al paralí­
tico: cHijo, ten confianza, que perdonados te son tns peoadoe». Y 
Inego algunos de los escribas dijeron dentro de (í; f Éste blasfema». 
Y como viesa Jetú» loa pensamientos de ellos, dijo: «¿Por qné pen-
sáia mal en yaestros corazones? ¿Qué cosa es más fácil, decii*: per* 
donados te son tus pecados, ó decir: levantáis y anda? Fues para 
que sepáis que el Hijo del hombre tiene potestad sobre la tierra de 
perdonar pecados, dijo entonces al paralítico: «Levántate, toma tu 
lecho y vete á tn casa». Y levantóse y faese á sn casa. Y cnando 
esto vieron las gentes, temieron y loaron á Dios, que dio tal potes • 
tad á los himbres.» 

CONSIDERAaON 
En la curación de ese paralítico, como observan comünmenta 

los Santos Padres, está representada la curación espiritual del gé • 
ñero humano, que á cansa de la culpa de origen se hallaba en U3 
estado deplorable, á semcjansa de nn paralítico, y sin poder dar nn 
paso en el camino de la salvación. Como la misión de Jesucristo crJ 
principalmente espiritual, antes de cnrar al paralítico la enfermedad 
del cuerpo le libra de la enfermedad del alma, diciéadole: «Perdí-
nidos te sontas pecados». Con esto nos ha ensefiado el Bedentor 
que cuando nos hallamos oprimidos por alguna enfermedad ó mi­
seria corporal, lo primero que debemos hacer es ponernos en gra­
cia de Dios y cnrar las heridas del alma antes que las dolencias 
del cuerpo. Pues muchas enfermedades y miserias corporales son 
efecto ó castigo de la culpa, y no es de esperar que Dios nos libre 
da ellas mientras persista en nosotros la causa que las motiva. 

s ^tttií^Xi Ire iiolemíc 

r o i a o C R A M I A D O 

Ti 
En la presente semana lea oatdllooB {qué pfcarosl hemos oo< 

metido otra de las nuestras, de las imprudencias de costnmbre. 
Hemos provocado á los librepensadcres, republicanos, demó­
cratas y demás chusma motlnesca en Oastellón. 

Está visto que no escarmentamos nunca. Es el caso qne llegó 
la fiesta de la Patrona en Castellón, la Virgen de Sidón, á la 
qne ss le hacía procesión todos los años Y claro, en este afio 
quisieron les católicos, los muy provocadores, repetir la proce­
sión, 7 la repitieron. 

lAh, qné andad»! Inmediatamente salieron loi revoluciona­
rios en grupos, sobresaltados y echando chispaB. 

—iKso no se puede aguantar!—decían.—¡Qae nca Insultan los 
o'ericileel iQue se estfin burlando de nosotros los grandísimos 
neos] 

Y llenos de coraje y echando espumilla amarillenta por las 
comisuras da les labios, salieron al paso de la procesión pro­
rrumpiendo en subidos, pedradcs y rebuznes. 

k decir verdad, la cosa no llegó tan al extremo como ellos 
qnerian, porque loa catolices, en logar de dejarse matar por sus 
enemigos, les impusieron respeto, les metieron el nsuello en el 
cuerpo y no consintieron qne se deshiciese un momento la pro­
cesión. 

Pero es lo qne les anticlericales dirían: 
—Nosotros meteremos aquí ruido y soplaremos en nues­

tros chiflos, que aun cuando salgamos corridos como monas y 
con las manes en la cabeza, ya se encargarán los rotativos, 
nuestros aliadcs, de met;r bulla, exagerar la silba y colocarnos 
en el pináculo de los valientes. 
, Y así lo han heoh?, |0 \ los periódicos no faltan nunca á Ja 
querencia de jalear é inflar i los pobreoitos librepensadores! 

Y eso que <stcs, á veces, se ponen más pesados que los chi­
cos llorones cnando les duEij algo por haber comido demasiado. 
lOuidado si son posmas los ant'clericaies de Oaitellón! La pro­
cesión se celebró el domingo, y en domingo rebuznaron y silba­
ron lo que les dio la gaua. Está bien que lo hicieran los angelí* 
tos. Pero me parece á mí qne una vez acabada la proceaión de­
bieron haberse acabado les relinchos. 

Pues no, señor. Los sectarios siguieron alborotando por la 
noche y al día siguiente, lunes, y no sé si oontlnnarlan el mar* 
tes, el miércoles y toda la semana, echándose á la calle en acti­
tud fiera y diciendo: 

- iQné sa'ga otra vez la procesión, y ya verá lo que ea bnenc I 
Hasta qne el mismo jefe de los antiolerioales oastelloneses, el 

Sr. Gasset (D. Fernando), se ha creído en el caso de intervenir y 
decir á los suyoc 

—Bueno qne ss cometa alguna brutalidad de cuando en 
cnando; pero cuidado con exagerarlas, hijos, mucho cuidado. 
Eso de quedaros de temporal dando barridos y molestando á la 
Guardia civil para que os chafe las narices, pasa ya de castaño 
oscuro. Á casita, hijos, que ya estamos enterados de que sabes 
hacer el asno cnando llegan las ocasiones. 

No se si habrán reparado ustedes en que lo mismo ocurrió 
en la Rioja cuando los antiolericales de por allá asometieron i 
los peregrinos y apedrearon á los curas y frailes. 

También entoncBS los jefes republicanos de Logroño, esoan* 
dalizadoa por aquellas barbaridades de sus amigos, los desauto­
rizaron y protestaron contra ellos. Lo mismo que ahora los ha 
desautorizado y condenado el caporal republicano de Castellón, 
Oon lo cual, en cualquier pueblo civilizado habría b litante 
para comprender lo que han sido esas salvajadas. 

—iSi serán acéfalos—diría la gante que tuviese sentido oo> 
mún,—ai seián rumiantes qne hasta sus jefss tienen que oondc' 
narlosl 

Bueno: la gente diría eso, pero los periódicos rotativos dicen 
lo contrario. Ellos erre que erre en defender á los silbante de 
Castellón y á los bárbaros de Logroño. 

«Nadie diga—escriba El Liberal—que desórdenes y alborotos 
como los mencionados brotan aisladamente, á instigación de 
nn brutal radicalismo. Á cara descubierta y con la anuencia del 
Gobierno los nrden, los amañan y los anuncian las cuadrillas 
ultramontanas. 

Prueba de ello, la desfachatez con que se está preparando en* 
tre los reos y les conservadores bilbafncs una nueva jornada á 
Begofia.» 

Y por ese estilo signe El Liberal enumerando l«s pruelMS 
qne demuestran cómo preparan loa clericales los desórdenee. 

Verán ustedes otra prueba despampanante: 
«Donde hay un preiidente del Consejo de ministres qne, oí* 

vidado de la severidad con que Jesús condenó laa f xhibioiones 
teatrales de los fariseos, se ofrece en espectáculo ayudando á 
mita en los Jerónimos, no se puede esperar sino una lerie parecí» 
da de exhibi clones y manifestaciones contrarias. 

>A ello se convida y empuja hasta á los qne seotimos por 
las creencias de los demás un profundo y sinoerlslmo respeto.» 
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La verdad es que yo no sabia ni lo sabia nadie que Maura 
hubiese ayudado á misa en los Jerónimos, ni en ninguna par­
te; pero sin duda lo sabían les de Castellón y los de Logroño, 
y lo sabe El Liberal, aunque jamás va á mi3a, y por eso todos se 
etfureoieron y dijeron: 

—¿Con que ayuda i misa? ¡Eso lo haca por burlarse de nos* 
otrosí ¡Eso ea una provocacidnl ¡Eso ei un insulto inaguanta­
ble! i3iíbidos y pedradas á los católicos de Castellón y á los frai­
les de Logroño, que ellcs tienen la culpa de que Maura ayude á 
miial 

Jt Jt J* 
Lt última y aplastante queja que tienen los anticlericales 

contra loi curas y contra las procesiones, es que, según cuentan 
ellos, los curas hablan mal del libaralismo y del anticlericalis-
mo en los pulpitos y confeíonarios. 

Para que vean ustsdei li son listos los anticlericales, Ellos 
no inelen ir nunca á las iglesias á oir los sermones, ni se acer­
can á los oonf esoObrios para nada, y, sin embargo, se enteran de 
pe i pa de lo qaa dice i loa conf esorts y los predicadores. 

Se fnteran y se esoandaUaan. Porque ¡vamos! les choca mu* 
cho que loa sacardotes quieran mal kl libaralistno y estén re* 
•antidoB con él. T claro que ea chocante, Liberales y anticleri-
oaleí se paaan la vida apedreando á los frai'es, silbando proce> 
sionea y diciendo pestes contra loa curas. ¡Y á los angelitos les 
parece un fenómeno que loi curas condenen todas eaaa cesas y 
vean con disgusto á les que las hacen! 

Pues hombre, ¿qué querían? ¿es que ellos acostumbran ir á 
darle las gracias, y á hacer mimos y caricias, y á decir elogios á 
lofl que les tiran coces? 

/ * ^ ^ 
Buta de anticlericales, y voy á sus hermanos loa anar-

<[UistaB. 
No ignorarán ustedes que tenemos en Madrid á dos huespe­

de!. Estaban eil Barcelona tan campantes tirando bombas, unas 
veces en medio de la calle y otras & la puerta de los conventos, 
cuando se les antojó enviar á Madrid á un compañero cargado 
de cartuchos para darnos unos sustos fenomenales, verbigra­
cia, matándonos a'gúa personaje, derribándonos algún edificio 
6 destrozando en medio del paseo á una docena de transeúntes. 
¡Qué ocurrencias tan redentoras tiene esa gente! 

Gracias á la divina Providencia, el compañero que aquí ve­
nía como una tempestad de granizo cayó en poder de la justi­
cia con todo BU equipo de cartuchos, bombas y papeles. Y con 
el compañero cayeron también otros peces indígenas que aquí 
vivían y nadaban en estas aguas de libsrtad y tolerancia ma­
drileña-

Uno de los anarquistas caldoB en la red ha sido el director 
de El Rtbelde, periódico ácrata que aqní se publica con todas 
las licencias necesarias y toda la legalidad del mundo, 

Claro que á los lectores no ccntaminados de liberalismo les 
chocará eso mucho. 

—¿Conquetan malos y tan feroces son Icsanarquistas—di­
rán,—y sin embargo se les permite que tengan periódicos órga­
nos suyos para la propaganda y para que sirvan de biberones 
que amamanten á la gente del gremio? 

—Pues ahí verán ustedes las gracias y las travesuras de 
nuestra OonatituciÓD. Porque eso son cosas de la Constitución. 

—Pero la Constitución—replicarán ustedes—¿la han hecho 
por ventura los anarquistas para fastidiar á las personas honra­
das, ó quién la ha hecho? 

—No, loa anarquistas no fueron. La hicieron los liberales, sus 
parientes, y algunos que se llamaban católicos y que á su vez 
eran parientes de los liberales; de manera que llámenlo ustedes 
hache: todo fué cosa de la famiWa. Sólo que á los que hicieron 
la Constitución no les pasó por la cabeza que los directores de 
los periódicos anarquistas tuviesen nada que ver con los salva­
jes de los cartuchos. ¡Qué inocentones eran aquellos hombres! 
Bueno, sí , - pensaban; - permitiremos El Rebelde y todos los re­
beldes intelectuales que vajaa saliendo; pero con eso no hace­
mos daño ninguno. Eso nada tiene que ver con la dinamita. 

Y ya se ha viato cómo no tlena que ver nala. Porque después 
de todo, ¿qué son diez 6 doce cartuchos encontrados en la Re­
dacción de El Mebeide? Siga El Stbelde y siga la ConstituoiÓA, y 
tomdñ iültedeB piecauoionea oontra el tifua exantemático, y de­

jen al anarquismo que se críe gordito, que cuando suene por 
ahí alguna bomba no faltará quien diga á nuestra maternal 
Constitución y á nuestros paternales gobiernos: 

—¡Toma libertad! 
—iToma CoDStitaciónl 
—iTomíi Bebeldel 
—¡Toma tripita! 

/ • ^ ^ 
Sin embargo, no todos son cartuchos en El Rebeldt. Tam­

bién hay allí cosas curiosas y revelaciones sorprendentes. 
Yo, por lo menos, he hecho un descubrimiento que me ha 

chocado extraordinariamente y que voy á revelar ahora mismo 
á mis lectores. 

¿Recuerdan ustedes las campañas ds JB/ Qriñeo, periódioo de 
Barall y de Gasset, en favor de los anarquistas de Alcalá del 
Valle? ¡Pues ahora se ha descubierto el busilis de aqu-illas cam­
pañas! ¿Por qué se figuran ustedes que las hizo El Gráfico? 

—¿Por que eran justas? 
— ¡No! puesto que en el prcceso que se está initrnyendo se 

ha demostrado que no había tal cosa. 
—¿Por ganar parres gordc»? 
—¡Tampcoc! El infeliz Gráfico, Jejos de ganar perros gordos, 

se va quedando á la altura del gallo de Morón y al nivel de 
Carracuca. 

—Pues entonces, ¿por qué? 
—€e lo diré á usted^ al oido: El Gráfico hacía aquello por­

que ea un correligionario de £¿JS4Í<I(7e, ¡poique es anarquista! 
—¡JesúE! ¿qué nos cuenta usted, Sr. Mediooris? ¿con que es 

anarquista El Gráfico? 
— No, señores; yo no Boy el que ss lo cuento. El que cuenta 

esas coias es el proceso que están formando á les anarquistas 
de loa cartuchos- En esa proceso sale á relucir el redactor S3cre-
tarlo de El Rebelde, Sr. Camba, y ahira resulta que ese redac­
tor, ese secretario, ese Camba, es también redactor ¿ colabora­
dor de El Gráfico. ¡El demonio tiene cara de conejo! 

—¡Bih!—replicará alguno.—Eso no prueba nada. En primer 
lugar porque hay muchos periodistas que por mor de loi gar­
banzos hacen á pluma y á pelo, y son monárquicoB en una par­
te y republicanos eu otra, conservadores por arriba y revolu­
cionarios per abajo. 

—¡Alto ahí! No siga usted. Eso es verdad, sí, señor, pero aquí 
no cabe. Cabalmente El Gráfico eitá haciendo lo que puede el 
pobrccillo en este proceso en favor del anarquista Gil ó Flores, 
ó como se llame el tío de los cartuchos. El otro día, sin ir máa 
lejos, tuvo una desazón. Daolaró Gil, y entre Apolo y él se saca­
ron á relucir los trapos y las trapisondas; y El Gráfico, con una 
intención de Miara, nos habló de que á Gil lo habían metido en 
una celda de castigo que era una habitación subterránea, obs • 
cura como boca da lobo, y tan negra, que para evitar los reña-
JOB de la luz la habían pintado con negro de humo. Lo mismo 
que las chimeneas de las poiadas,.-

Es natural—añadía El Gráfico;—a-n cuanto lo metieron allí 
al pobre anarquista, cantó. ¿Y quién sabe lo que allí le ha­
rían? ¿A qué nos corrompe El Gráfico otra vez las oraciones, 
armáadonoB algún cisco europeo, sobre si tratamos bien 6 mal 
á los anarquistas? Por si acaso, que hagan lo que dice El Na-
cional: que hcspeden á los anarquistas presos en el hotel de 
la Paz.. 

/t J^ /^ 
—Ni por esas, amigo Mediooris,—repetirá tal vez mí bonda­

doso interlocutor.—Ni por esas creo que El Gráfico es anar­
quista. ¿Que tiene redactores anarquistas? Casi todos los perió­
dicos los tienen- Pero no es por el anarquismo, sino por la lite­
ratura. Á lo mejor los anarquistas esos son uios literatos que 
dan el opio. Y Camba lo seiá, ¡vaya si lo será! 

-Morrocotudo, sí, señor, morrcooludo. Cabalmente el lunes 
publicaba El Gráfico un cuento suyo. Era una aventura de 
amor (ao todo ha de ser cartuchos e i el anarquismo), y empe-
saba asi: 

«í 3»m<!8, oin alegra vocerío de risas y de oanoioueg, á lo lar­
go da una varéela rumorosa, con muy grandes bardales, con el 
suelo húmedo. Yo igaoraba por dOndd oaminibamos.» 

La vereda ramorosa, loa grandes bardales ¡qué bonito, ver* 
dadl 7 el suelo hflmedo. 
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Andaban sobre mojado. Por lo visto había llovido, y el ru­
mor de la vereda lo causarían las ranas, que estarían cantando. 
Pero si se había mojado el suelo ¿dónde estarían los bardales? 
Porque cuando hsy techado de baidiles, y mucho más de bar* 
dales grandes, el sualo no se moja. Eso no le entienda bien, y 
no es extraño que ni él mismo supiera por donde caminaban,. 
Pero ivamoBl ¿Se convence usted de que por semejaote literatu­
ra no entra ningún anarquista, por muy rumoroso y muy mo­
jado que esté, de redactor en ningún periddicc? 

—lOiertoB son los toros, amigc! ¡Entrd por lo de anarquist*! 
0 0 í^ 

Sólo qne el desventurado Camba no ea el más anarquista li> 
terario de aquella casa. 

Al oontraric; allí eati Castro, el rnsóñlo Castro, y á Castro 
tquién lo diríal le ha dado por una literatura gris, de forma mo­
dernista, y de fondo mitad aaorílego mitad pornográfico, 

Asi como otros deflanden á los anarquistas, él defiende á las 
rameras de alto coturno. 

Días pasados se puso triste, muy triste. Había visto una 
cosa que le llegaba al corazón. En el paseo de coches del Betiro, 
ó en las filas de Recoleto*, había contemplado á ana cortesant, 
no recuerdo si era morena ó rubia, que iba en su coche sola y 
aialadi, pasando el sonrojo de que ni la acompañaran caballe­
ros ni la saludaran las de los demás carruajes. 

Y decía Castro: 
—Que es una paoadora, enhorabuena; pero, ¿por qaé no ha 

de alternar con la sociedad? En París, en Berlín, en San Peters 
burgo y en otras partes, esas pecadoras llevan en sus coches 
principes y rayes, y nadie lo extrañ». Nadie más que nosotros 
los espinóles, que somos clericales y olemos á Inquisición desde 
una legua. 

Y Castro, enternecido por las desgracias de eia mujer mun­
dana, sjgue por ahí diciendo pastea de nnestro atraso, de nues­
tra incultura, da Qu<;stra falta da enropeizioíóa, y saca á cuento 
á la Magdalena, etc., etc. 

Ya van ustedes lo que ea el mundo, lo que es la europeiza­
ción, lo que es Ei Gráfico y lo que es el D. Cristóbal. Probable­
mente no llorará por ios i breroa neoesitadcs, ni por las mujeres 
honradas pobres, porque se pasaríi la vida hecho un mar de 
lágrimas; llora por las pecadoras que tienen coche y pedrería 
en los dedos, y lujo ir riqueza y joyas y oau!laleB. L'ora porque 
en público se las deja solas y nadie quiere su trato. L'ora por­
que en medio de SU1 p evarictoiones aún le queda á eitaso 
ciedad española un poco de vergüenza. 

Está bien. Porque, ¿da qué aervirian los periódicos ai no 
taese para hacer perder al pueblo la vergüenza? 

iMsjor están en B jmbayl 
0 0 0 

¡Oaraoolesl El caso es que con todas estas lataa anticlericales 
y anarquistas, se me han quedado muctira asuntos en el tintero. 

Por ejemplo, el de los guapos calaveras qne por nn quítame 
allá esas pajai arrean dos tiros á un cochero qne no les sirve 
bien, ó que matan á bahzas á un tabernero por el perro de una 
cómica. 

Para ciertas gantes loa perros de las cómicas valen más que 
los taberneros. Y dican que el tabernero era amigo de su mata­
dor. Pero lo que diría el calavera de autos: 

—Amicns tabernerns, sed magia amious cania. 
También se me ha olvidaflo contarles á ustedea la unión de 

los liberales para fumigar-dice Bomanonea—á España, que 
está ahogándose con el tuto de sacristía. 

No, señor Conde, no. 
El de los tufoi (y no de sacristía) ea usted, y son loa libaralea 

sus correligionarios. 
Pero con una ventaja: que no ae ahogan. 
Caai todoa son unos dteahogadot. 

MEDIOCRIS. 

El Profesor —Ea árabe, el artículo el se traduce por al. 
Así, pues, el palacio se dice <al-hBmbra>; el )ibro cal-koián>. 
¿Oomprond» usted? Cite an ejemplo. 
Eí alumno.—Paea... al me jas. 

—¿Eso es árabe? 
•"-Seguramente, porque ha oído decir que las traen de muy lejos 

L& LECTURA DOMINIOAL 

I ^tttion attttmasdttíca 

Ultraje al Pontificado. 
A la hora en que escribimos estas líneas se estará 

inaugurando el Congreso librepensador reunido por acuer­
do de las logias en la iudad eterna para hacer más Cdolo-
loroso al Padre común de los fieles el aniversario de aquel 
nefasto 20 de Septiembre de 1870, en que con escala­
miento y fractura fueron robados á la Santa Sede los res­
tos de su soberanía temporal, ya mermada por anteriores 
depredaciones. 

En este trigésimocuarto aniversario del gran latroci­
nio cometido por las sectas en odio á la Iglesia católica 
las logias han querido echar, como vulgarmente se dice, el 
resto de su procaz cinismo, que ya no se recata para decla­
rar que en el despojo del poder temporal del Papa no se 
ha buscado otra cosa que el medio más hacedero de lle­
gar, si tanto pudieran conseguir las potestades infernales, 
á la destrucción del poder espiritual de los soberanos Pon-

UV. LECTURA DOMINICAL 

tífioss, pues bien á las claras S3 ve que ese es el fin que se 
propcHiea al levantar frente á la cátedra suprema de la 
verdad revelada el conciliábulo ateo que la niega y á la 
vez la ultraja, llenando de. amargura el corazón bondado­
sísimo de Su Santidad Pío X. 

Las logias de España han dado un gran contingente, to­
do aquel de que pueden disponer, al Congraso librepensador 
de Roma. Ciento cincuenta delegados, y á su cabeza Mo-
rayta como gran maestre del Oriente español, se encuen­
tran actualmente en Roma avergonzando á nuestra cató­
lica nación ante los ojos del Padre comúa de los fieles. 

Verdad es que otros nobles hijos de esta patria sin 
ventura han acudido en piadosa peregrinación, dirigidos 
por los reverendos Prelados de Burgos y de Osma, á con­
solar al soberano Pontífice en sus aflicciones; pero esto no 
obsta para que todo buen católico se duela del espectáculo 
vergonzoso que están dando aquellos otros españoles re­
negados. , .-., 

No hay que decir qué cúmulo de blasfemias horribles 
y de ultrajes sangrientos contra Dios y contra su Iglesia 
estarán vomitando é infiriendo los endemoniados repre­
sentantes de la» logias en el aquelarre convocado en Roma. 
En él se ha reunido lo más granado de la masonería, como 
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quien dice, lo peor de cada casa, y con este antecedente 
basta y sobra para averiguar que no se habrá omitido en 
esa sucursal del infierno ninguna clase de ofensas á lo 
más santo y respetable. , , 

Pero aparte de esto, el Congreso librepensador de 
Roma tiene un carácter práctico que no debewos perder 
de vista los católicos para apercibirnos á la defensa de 
nuestra fe ultrajada y de los derechos de la Iglesia, seria­
mente amenazados por las sectas. En el Congreso libre­
pensador de Roma no han ido las logias á blasfemar única­
mente, sino á tomar acuerdos contra la enseñanza religiosa, 
contra el hogar cristiano y contra la sociedad fundada 
sobre la base de la creencia en Dios. 

Es el tal Congreso, desde este punto de vista considera­
do, más peligroso que una reunión de dinamiteros, porque 
éstos al fin y al cabo sólo pueden destruir lo que es reedi-
ficable en corto espacio de tiempo. Pero ¿cuántos siglos no 
se tardaría en reparar los estragos causados por aquéllos, 
si sus acuerdos prevalecieran y lograran convertir la so­
ciedad cristiana en sociedad librepensadora ó atea? 

Piensen en esto las personas de recto juicio, y cesen ya 
de una vez las estériles lamentaciones para dar paso á 
una acción saludable y eficaz que libre al mundo de los 
horrores en que tratan de sumirlo las sectas. 

Otro «convento> masónico. 

De esa acción práctica que cada día echamos más de 
menos entre los católicos, están dando ejemplo las logias 
que acaban de celebrar un Congreso ó ^convento», como 
ellas, enemigas de los conventos, llaman á sus reuniones 
internacionales, en Bruselas, y se preparan á convocar otro 
en Lisboa, siendo de notar que en todas esas reuniones 
llevan, no ya como los católicos en las nuestras, aspiracio­
nes y deseos, sino proyectos de ley que inmediatamente 
son sometidos á los Parlamentos de sus naciones respecti­
vas con grandes probabilidades de ser aprobados é incluí-
dos, por tanto, en la legislación civil. 

Verdad es que las sectas cuentan con el apoyo de se­
nadores y diputados que en esos «conventos» se compro­
meten á volar lo que en las asambleas masónicas se acuer­
de, lo cual, en España al menos, no sucede en nuestros 
Congresos, y de aquí resulta nuestra inferioridad respecto 
á las logias y el desencanto que sucede al entusiasmo efí­
mero que nace de nuestras asambleas. 

Para explicar esto se apela al recurso de las divisiones 
políticas de los católicos; ¿pero acaso los masones no las 
tienen? En las logias hay individuos de muy diversas opi­
niones; unos monárquicos, en cuanto pueden serlo los ma­
sones, republicanos otros, aquel socialista, este anarquis­
ta, etc., etc. Se atacan unos á otros por la conquista del 
poder, en el Parlamento y en la prensa; á veces se ponen 
cual no digan dueñas; pero en el momento en que reci­
ben una consigna de los poderes supremos de la masone­
ría, rojos y negros, verdes y azules, todos á una acuden 
como un solo hombre á cumplir la orden recibida, abrien­
do en sus divisiones intestinas el paréntesis que sea nece­
sario hasta que consiguen el fin que en cualquier asunto 
se proponen las logias. 

Eso ha sucedido siempre y eso sucederá en el «con­
vento» masónico, cuya celebración en Lisboa se anuncia 
para el año próximo. A él concurrirán masones de dife­
rentes pueblos y de muy distintas opiniones políticas; pero 
los acuerdos que se adopten serán cumplidos por todos, y 
no tardará en discutirse en los distintos Parlamentos de 
Europa alguna moción ó algún proyecto de ley idéntico á 
cualquiera de las conclusiones que se adopten en el men­
cionado «convento». 

Esa federación internacional, que tan bien sabe expío -
tar las logias, no existe, desgraciadamente, entre los cató­
licos, cuyos Congresos, ó son exclusivamente nacionales, o 
si son internacionales como el antimasónico de Trento, el 
lazo de unión establecido accidentalmente se rompe ape­
nas se disuelven dichas asambleas. 

Pensemos también en esto los católicos y aquellas per-
sonas cuya posición les permite tener relaciones en el ex-
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tranjero, decídanse á echar las bases de una organización 
internacional para el bien, ya que es tan formidable la es­
tablecida para el mal. 

Combes y las logias. 

El gran Oriente de Francia está celebrando su reunión 
anual, y una de las primeras adhesiones que ha recibido es 
la de Combes, en respuesta al saludo que dicho Oriente le 
envió al constituirse en asamblea. 

He aquí en qué términos se halla redactada la comu­
nicación del presidente del Consejo de ministros de la re­
pública vecina: 

«EL PRESIDENTE DEL CONSEJO Á DESMONS, SENADOR, GRAN 

ORIENTE DK FRANCIA, RUÉ CADET, PARÍS. 

»A1 renovarme la expresión'de su simpatía y confianza 
la asamblea general del Gran Oriente de Francia, aviva y 
fortifica más sólidamente que nunca los sentimientos de 
afecto que me unen á ella. Decid á sus miembros que no 
defraudaré sus esperanzas y que me aplicaré con todas 
mis fuerzas á realizar, tan rápidamente como me sea po­
sible, las reformas democráticas indicadas en el mensaje 
que me ha dirigido por conducto de su presidente. 

» COMBES, ^ 

* Presidente del Consejo.* 

No puede manifestarse de una manera más explícita 
la sumisión de Combes á las logias. Pero, realmente, nada 
tiene de extraordinaria. Combes debe á las logias lo que 
es, y les paga en buena moneda. 

Hubieran los católicos de Francia llevado al Gobierno 
á un católico verdadero, y éste no se hallaría sometido á 
las logias, sino á la Iglesia. 

Con que saquen los católicos de todos los países del 
mundo la consecuencia. 

TEODOSIO, 

9¡fí.. =9(9^ «;«-

Lib aedéi @itéll@a @i ú aii i@. 

El Congreso de la Javenlad Católica iialiana, 

El día 7 del corriente sa reunió en TaríD, bajo la preeiden-
oia del Comendador Periooli, el Oongceao da )a Javeatud Cató­
lica, Asociación proTeBhoBís'ma mny estimada por el Romznó 
Pontífice. Los cor gregantes de diversas región ei de la Península, 
en número de 800, oonoarrieron á esta Interesante y muy sim' 
pática Aiamb!ea, llevando á ella loi frutoi de sa estudio y les 
baenoB deseos y el entusiasmo ardiente de sus corazones 
juveniles. 

P/eparándose para las grandes batallas sociales en que for* 
zosamente han de intervenir en defensa de los oarisimos inte­
reses de Ja Religión y de la patria. Jos jóvenes italianos han 
disoafido en el Ooagreio de Tarín los temas da mayor actuali­
dad en el mundo de la controversia, y que, por tener un caí ácter 
en cierto modo universal, conviene recordar aquí para estimulo 
y satisfacción de loa buenos católico?. 

En primer lugar, la juventud católica italiana recomienda 
el fomento de la asociación en todas partei. Cuando los enemi­
gos de la Relfgión y da la sociedad sa unen en estrecho lazo sin 
reparar en fronteras, ea deber de todos los cristianos, y especial­
mente de la juventud, unirse también bajo la bandera gloriosa 
del Gatolioismo para robustecer la acción católica y oponer un 
fuerte muro i los avances de la impiedad y de la anarquía, que 
amenazan concluir con la obra civilizadora de la Iglesia. Este 
principio general de la Asociación puede llevarse á la práctica 
según lo demanden las circunstancias de lugar y de tiempo en 
cada caso, aunque siempre bajo la dirección de la Iglesia, re­
presentada por sus legítimos ministros. 

Sin esta disoiplina no hay que pensar en ninguna obra cató­
lica. La juventud católica se declara sumisa con ciega adhesión 
«1 Papa y i los Obispos, y esti dispuesta á segnlr sin disonaión 

las direcciones de aquellos Pastores puestos por el mismo Dios 
para legir la grey cristiana. 

Con esta segura iniciativa podrán los jóvenes acudir al 
campo social y político donde el enemigo sa ha parapetado y 
desde el cual }anza sus terribles fuegos á la Iglesia, qae es la 
firme garantía de la piz y la prosperidad de los pueblos; y para 
equiparar sus armas con las del adversario, ntiliiarán todos los 
medios líoitoa de ataque y da defansa, como son, los periódicos, 
los mitins, Ja acción electoral (allí donde no esté prohibida por 
las autoridades eclesiSiticis), el folleto, etc. Finalmente, procu­
rarán siempre fomentar entre elloa las virtudes religiosas y las 
sociales, siendo en todis partes modelos de jóvenes oristlancs, 
corteses, diiciplinadcs é ii strnídos. 

Estis coEcJusionea fueron transmitidas en afestuoso tele­
grama á Su Santidad, quien, por medio de su Secretario de 
Estado, contestó en términos cariñosísimos bendiciendo los tra­
bajos de aquellos entusiastas jóvenes. 

El Kuiturkanipl francés. 

Para juzgar can imparcialidad en asuntos que afestan direc • 
tamente á los más caros sentimientos de nuestra alma, conviene 
oir la opinión que sobre ellos forman los disidentes de nuestra 
fe, aquellos que, humanamente hablando, no tienen por qué 
ayudamos en la campaña que sostenemos cantra nuestros ene­
migos. 

Leyendo sólo lo que dicen los rotativos españoles (mal tra­
ducido, de los poces periódicos radicales franceses), el desdicha­
do presidente de aquel Gobierno, M. Combes, está realizando una 
labor de europeñación que le ha de inmortalizar en la galería de 
los grandes hombres de Estado. Pues no hay tal cosa. Los gran­
des periódicos europeos no vendidos á la Masonería tienen de 
Combes una idea pobrísima, y opinan que la campaña antirre­
ligiosa á que sa ha lanzado siguiendo las inspiraciones del 
tx padre Jacinto Loisón es indigna de un gobernante que tenga 
sentido de la realidad y aun JntelJgencJa y sentido ccmún. 

Los ingleses se ríen de él, y le tienen por un majadero; los 
alemanes también se ríen y esperan. «La actitud del pr'mer mi' 
nistro interesa á los hombres políticos de loa países vecinos co­
mo un caso de psicología extraordinaria—dice Le Correspon-
t¿an(.—Esa incansable obstinación, esa despreocupación en sa 
af &n de concluir con las más útifes tradiciones del país, les sor­
prende como una rara anomalía: se le estudia como un fenóme­
no : es el Ilota europec »i 

El Journal de Genéve, perió jico protestante y uno de los más 
acreditados de Europa, se ha puesto resueltamente al lado del 
Papa en el pleito que M. Combes tiene con la Santa Sede; y haca 
cbaervar que el primero y más transcendental efecto da la per-
secucióa cambista ha sido el de agrupar íntimamente alrededor 
del Pontifica al episcopado y al gran pueblo católico de Fran­
cia. Ea cuanto á las consecuencias económicas que podrían da-
rivírse de la denuncia del Concordato, opina el Journal de Gf 
néve que aquéllas no habrían de ser tan funestas para el Catc--
licismo como ge imagina el gran fantoche de la Masonería fran> 
cesa, pues de treinta mil parroquias que existen en Francia 
diez mil podrían, no sólo atendar á sus necesidadeSj sino con* 
tribuir al sostenimiento de una Caja centra', y las veinte mil 
restantes, alas que el Gobierno subvenciona con mil francés 
por cada una, no serían difíciles de sostener teniendo en cuenta 
la pfeiad y la caridad inagotables de los franceses y los senti­
mientos noblemente cristianos de muchos municipios. 

Daids el punto de vista de la cultura, es evidente que Fran­
cia ha de sufrir un retroceso importante con el éxodo de todas 
eaas CoDgrej;aciones científicas, á las que Bé'gica, Alemania, 
Saiza y les Estados Unidos abren gozosamente las puertas. 
Igualmente las obras de beneficencia y de protección social, casi 
todas en manos de las asociaciones religiosas, sufren golpe de 
muerte; y la sociedad misma, en sus elementos fundamentales, 
se resiente de tan brutal ataque, aunque éste sea pasajero y no 
haga desesperar de la correspondiente reaccióa. 

Da modo que Comb?8 no conÉegnirá descristianizar á Fran­
cia ni concluir con la legítima inñuencia que en ella tiene la 
Keligión católica; pero en cambio pertutba la vida social y po­
lítica de un piís no del todo repuesto de recientes desastres y 
amenazado de continuo por la garra tudesca. 

Sólo Dios conoce lo que esti por venir; pero, sin echarlas dê  
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profeta, se puede I sentir ala opinión d9 los hombres de recto 
espíritu y de jaicio imparoial que aseguran graves dafios ptra 
Francia en no lejana fecha si s'gae tiranizada por estos jaoobi' 
noa, y se duelen de ver á tan noble pueblo en c-isis por las in­
temperancias de una medianía política entregada da pies j 
manos fi las sectas antirreligiosas. 

¿El esta la tragicomedia que los señorea Montero R!oi y Oa< 
nalejiB eatán arreglando para 7a eacena española? 

AI.TAB FXAlZ. 

R«-

J- «c ©roñica ti^atral > «< 

Aunque no de un modo total, hi comenzado la vida de los 
eipectáouloa públicos en la corte. Aquí donde noa ha sido im­
posible alabar á las autoridades en su relación oin aqngl'oB, y 
no por falta de deseo, sino por auser cia de ocasión, será preoiso 
cors'gnar un aplauso para e! Gobernador civil, qne ha logrado 
imponer la obligación de que los teatros acaben sus tareas á laa 
doce de la ñocha. Todas estas disposiciones, consideradas per 
loa eipfritua fuertes (40 grados) como minucias impropias de 
nn gobernante serio, suelen tener una trascendencia social 
bastante más grande qne esos largos ordenamientos que apare­
cen en nutridas columnas de la Gactta, intrincadas selvas de 
letras de molde de las que no se acuerda, al mes, ni el mismo 
qne las plantó. 

Ha ocurrido con esto de la hora de empezar y acabar las 
facciones teatrales, lo qne era de esperar. Los empresarios no 
pierden, el público lo agradece profundamente, y la moral y las 
costumbres públicas han ganado nn ciento por ciento. 

Olaro que hay descontento); pero para ellos ro se legisla; 
más bien hay que pensar en legislar contra ellos. Porque su f i-
nesta manía de trasnochar obligaba al común de las gentes á 
tener abandonado el hogar hasta bien avaszada la madmgida, 
con cotorio detrimento del orden doméstico, de la salud y del 
onmplimimiento de las obligaciones en el día siguiente. Esto 
ea indudable. 

Bien venida sea, por conaigniente, la disposición guberna­
tiva, que sólo por satisfacer los dictados del sentido c:mún 
sería ya plausible. 

Es seguro que ocurrirá, y ocurre ya, otro tanto con la mano­
seada ley del DessaosD dominical, una vez remediados los de­
fectos que la práctica vi señalando, aunque es doloroso qne no 
se aubianen sus faltas caraotarlsticas da incompUtt y de laica. 

Estamos, pues, en pleno año teatral. ¿Oómo se anuncia éste? 
Pues salvo la modiñoaoión interesante que hemos comentado, 
•B anuncia como digno sucesor del que ha pasado mutatia mu-
iandi$. 

Hay nn género que, en lo lírico, representa y encarna nues­
tra única tradicido: la zarzuela grande, que no parece por nin­
guna parte. No hay tampoco artistas adecuados, aunque no es 
fácil descubrir si la decadencia del género aleja á los p is tas 
de su estudio ó, por el contrario, decae el género por falta de 
intérpretes. 

Gomo quiera que sea, el hecho es indudable. Tal cual oom-
pañía de zarzue'a pasea por provincias los últimos resplando­
res de esa luz, que llegó á sar intensa, y que por ser luz casti­
zamente española merecía mayor cariño en los encargados de 
que perdurase; pero la luz se extingue. 

Y es gran lástima. Por regla general, las obras de eate gene­
ró eran y son de lo más honestito y limpio que se veía por los 
escenarios, aunque á última hora la influencia de la malhada­
da opereta feanoesa desnaturalizara y aun prostitnyerai en 
ocasiones, tan preciada muestra de nuestro iDgenio teatral. 
Oomo consecuencia de la decadencia, casi muerte, de la zarzue­
la grande, nuestros músicos han buscado refugio en el llamado 
géaero chico, y por fin de todo ello se ha perdido el filón de 
arte lírico hispano que explotaron oon tanto acierto los Bar-
bieri, los Arrieta y loa Caballero. 

Siempre por este tiempo, desde hsca algunos afics, surge en 
mi alma la pena i>or la deiaparición de esta estimable y aun 
gloriosa página del arte patrio. Ustedes me perdonarán que des­
ahogue esa pena por una vez, y vamos á otra cosa. 

Por lo demás, ¿lué novedad trae el cartel general de hogaño? 
Ya se ha dicho. Ninguna, salvo la presencia de Borras, el actor 
catalán, en la compañía da la Comedia, y de cuya lab)r ssrá 
oportuno hablar en au día. Yo ma permito vat'cinar que será, 
buena. Barras es nn gran actor, sin género alguno de duda. 

En el Español actaaráa María Caerrero y Fernando Mendo­
za. Traen un gran contingente de estrenos, segúa el cartel, que, 
justo es decirlo, estos estimables artistas suelen cumplir esoru-
punosamente. Aunque suprimieran aiganca da los numeres de 
BU programa, pese á los abonados, no se perderla nada. 

¿Y da los demSa teatros? 
Bien vendría aquí el asendereado verso del vata florentinc: 

Non raggionar di lor, ma guarda é paisa. 
Tofo está igual;parece que fué ayer... Primercs actores, que 

parecen sagundcs payasee; tiples absolutas, que absolutamente 
parecen gatas; gritos, retruéoanoB, desplantes, chistea invarosí-
mües, ausencia de arta y de decoro. Lo de siempre. Y menoe mal 
que, según hemos dicho, aciba eso mái temprano todos los días, 
Menos mal. 

El teatro de la Z irzue'a va oomo el Cangrejo famoso, del 
tango no manos memorable, que por cierto se canta aún. En su 
cartel aparecen ahora La Viejecita y La balada de la Ivz, Oosas 
peores podría haber. 

Pero ha tenido ya nn estrenito. La indispensable revista park 
presentacióa de la compañía. Una quisicosa que BB tltult Bellat 
Artes, sin duda para qne éstas, ya que no estén en la obra (?), 
figure 3, á lo menos, en el título. 

¿Yo qué voy á decir de eso? Ya saben mis lectores lo aficio' 
nado que soy á las revistas, esos fatigosos desfltes de tipos co­
nocidísimos y resobadísimos, especie de cajón de sastre, en que 
el sastre y el maqninista, hábilmente combinidos con la des­
vergüenza y la ñoñez, suelen hacerlo todo. 

Be'.la» Aries en... eso. Una revista más. Tan mala como sus 
antecesoras. Tan mala como las qne vendían después. Tan 
mala oomo sns contemporáneas, por ejemplo, la que oon el ti­
tulo de Siempre p'atrds se representa en el teatro Cómico, qne 
ya ha dado quehacer al de'egado y al gobernador, y que se re« 
presenta todas las noches bajo la amenaza de la multa. Lo dl« 
oho: guarda i pasea, y mejor aún, pata sin guardar, 

Apolo, no el arrogante dios, nuestro amigo, Bino el teatro 
de la calle de Alcalá, no se ha remozado nada absolutamente. 
Lo relativamente nuevo de su cartel ha sido ya comentado en 
estas columnas. Los picaros celos y El pobre Vallueña han lleva« 
do aqui ya lo suyo, y el varano no ha hecho modiflaar mi mo> 
desto, pero ñrme juicio. 

El resto del cartel son antiguallas, alguna de las cuales, como 
El húsar, es una porquería del género francés que conviene 
abstenerse de tomar. 

No estará demás el recuerdo. 
Riquelme, buscando, como el otro, empreaas grandes, se ha 

ido á Eslava oon otra comparsa de géaero ohioo, y allí repre­
sentan Las venxianas, que no tiene pies ni oabeza, p«ro qne es 
indeeoTosa; El Trébol, que ea una maj adaría, oon irreverenoiaB 
y todo, y alguna otra antigualla por el estilo. 

También ha habido aquí su estrenito. El rey del valor. La 
prensa, por ser de periodistas la cosa, ensalzó el engendro; pero 
aseguro formalmente que no hay motivo para la alabanza, y en 
cambio hay varios é impottantíaimos para la ce asura del Baíne-
tillo. No se va por ahí á la inmortalidad, ni mucho menos. 

El teatro Cómico, á más de la revista citada, ofrece á su pú­
blico varias obras nada limpias, como San Juan de Luz y Ensf 
ñanza libre, cuya ancianidad no tiene nada de respetable. 

Á ese teatrito, csmo á los anterlorments citados, lo mejor es 
no ir. 

Tratando de él ha dicho con razón El Nacional en estoa 
días: 

«Si hay autores que prostituyen el arte f pervierten los gua­
tos del público escribiendo icdacencias y sUoiedadles, Empresas 
sin conciencia qne las aceptan, artistas sin decoro qne se proa-
tan á representftrlas y público sin vergüenza qne las tolera y laa 
aplaude, también deban existir sntoridadeB honradas que lo tm^ 
pidan, barriendo de loa esceT>arioB esos montones de baaura.» 

Quedan los salones (cuohitrllee) de género ínfimo. 
Yo no quiaiera que entre mis lectores hubiera itoo aoio qíte 

perdiera BU tiempo, su dinero, sn salud, y aun su decoro y mo' 
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ralidad, en SEiitir á los especticuJos que en ellos se ofrecen, Lo 
que no puedo explicarme es de qué han servido las visitas de 
inspección realizadas por la autoridad gubernativa á los looa' 
les de espectáculos de Madrid. ¿Hay modo de convencer á nadie 
de que Romea ei un teatro, ó el Salón dt Actualidades cosa dis­
tinta de una infecta pocilga? 

Pues, sin embargo, abiertos y en funoiones están, con grave 
daño de la moral y de la higiene, del alma y del cuerpo de sus 
favorecedores, á mochos de los cnalea no se les podría aplicar 
más castigo que el de azotes, porque muchos son niños. 

Es preciso que ese escándalo termine. 
A los padres teca hacer mucho en tal sentido. 

P. CABALLERO. 

^ \ 

^ - ^ «f * ^ ^ AC 

H 
SEPTIEMBRE DE 190i 

Día IC—En Valencia se t'rofean partidarios de Blasco y 
Boriano.—Marcha á San Sebastián el ministro de la Guerra 
para asistir al ccncurio hípico.—La Gactta publicó ayer la ley 
y reglamento reformando la tributación del aleohol- La pren- í 
sa censura fuertemsnte el discurio del Sr. Sánchez Tcci, quien 
fustigó á las empresas del perro chico.—Sigue cementándose la 
detención del acarqnisfa, y existen grandes (Sperarzas de des­
cubrir el ccmplct. Liciuda'l de Halifax (EstadoB Unidos), ha 
sido destruida por un incendio.—Ayor á las OEce de la noche 
di5 á luz t n n'flo, en Turín, la Reina Elena de Italia. El nuevo 
principe heredero llevará el nombie de Humberto.—En Ams-
terdamseba «unido una Coríerencía de Dtrecho marítimo 
internacional. 

Día 17.—El Sr. Moret hace dec'araciones favorab'es á la 
unión de loi liberales. — Los conservadores residentes en San 
Sebastián obsequian con un banquete al general Azcárraga.— 
Sa nombra Jefe de Eataifo Mayor del departamento de Carta­
gena al capitán de navio D. Pelayo Belmonte.—Ea Barcelona 
se instruye proceso contra los anarquistas por las bombas que 
han hecho explosión en dicha capital.-E( Japón llama á las 
armas á la tercera reserva, compuesta por los hombres de 30 ñ 
35 años, la cual reemplazará al nuevo cuerpo de ejéroit" de 
100.000 soldados que envía á la Mandchnria. 

Día iS.—Unes crímenes muy vulgares y desgraciadamente 
muy corrientes, perpetrados en tabernas, sirven de pretexto á 
la prensa para censurar por ello también la ley del DescanEO 
dominical. Quieren les periodistas que les igualen á los taber< 
neroF.—Los republicanos de Castellón protestan tumultuosa­
mente contra la procesión de la Virgen de Sidón, y promueven 
gravea desórdenaB.-En Logroño verifícase un milin anticleri­
cal, asistiendo varios dipntidos republicanos.—Fallece el cono­
cido industrial madrileño D. Carlos Prast.—En muchas provin-
oits ha habido tormentas, que han causado grandes dañoí.—En 
varias poblaciones de Italia, y especialmente en Genova, han 
ocurrido gravísimos sucesos con motivo de las huelgas. Ea la 
expreíada capital los obreros acometieron á la tropa y, según 
parece, murieron en la contienda 80 personas.—Los días 15 y 
16 los japoneses bombardearon á Puerto Arturo.—Muere en 
Alemania el príncipe Herberto de Bismarckj hijo del f jmcso 
canciller.— 

Día lO.—El anarquista Apolo hace importantes revelacio­
nes contra su compañero, por las cuales sa adquieren cooñden-
denoias da grandísimo interés. El proceso se lleva con suma di-
ligenoia.—La nota política es la unión de los liberales, que aho­
ra sacrificarán sus egoísmos en aras de las <ideas>.—Según La 
Época, preocupa al Gobierno la probable llegada á nuestras 
costas de la esouidra rasa del 6iltici>.—En Tamariz de Campos 
(Valladolid) un incendio destruye quince casas y cansa otras 
pérdidas de consideración.—Comienza el movimiento de tropas 
para las maniobras militares.—En Castellón se reproducen los 
alborotos de ayer.—El Gabinete francés se reúne en Consejo 
para ooapaise de los incidentes que promueve la huelga en Mar-

salla.-Las que existen e i Ita'ia se han resuelto, excepto en 
Milán. 

Día 30.—Los rotativos se felicitan de que adelanten los tra­
bajos p v a la unión de los liberales, esperando que tal suceso 
acelere la oaídt del gobierno de Maura.—La familia real saldrá 
el 24 para La Granja, y desde allí el Rey se dirigirá á Salaman­
ca para asistir á la apertura del curso académico.-El Sr. Mau­
ra dice que, en vista da las malas cosechas da este año, el Go­
bierno toma precauciones para resolver la crisis satisfactoria­
mente.—El Consejo da hoy carece de interés.—También en 
Veneoia ha estallado una huelga y han ocurrido deplorables su-
cesos.—Parece que es inmediato el ataque á Mukden por los ja­
poneses, eji donde se librará otra gran batalla.—E a Port Said 
se ha declarado la peste.—En Lisboa ha sido asesinado el viz • 
conde Castelho, amigo íntimo del Rey. 

Día SI.—' as actuaciones judiciales que se practican en Mi-
drid y Barcelona parecen confirmar que se había" fraguado un 
complot anarquista conramificscíonnes en importintes pobla­
ciones en las cuales,simultáneamante,habian de cometerse aten-
tados.—El Rey sanciona el tratado de comercio celebrado entre 
Grecia y España.—ia Gorreipondencia publica un artículo cen­
surando acremente la cjmpaña de disolución social que hacen 
otros rotativos -Fallece en Madrid el célebre especialista doctor 
Viforcos.—Se ha suioidado en Roma la eminente diviEmma Ca-
relli,—Hoy Ee reúne en dicha capital el Congreso internacio­
nal del librepeisimient \ al queconour.en mueho3 misoaes es­
pañoles. Por España ha sido nombrado presidente honorario 
D. Nicolás Salmerór.—Es coronado en Belgrado el rey Pedro, 
y ccn tal motivo ceiébranse fiestas ea e'i país. 

Día 29,—'Ea s'garo que D. Alfonso asíst'rá á la parte mis 
notable de las maniobras militares, accmpañido dal príncipe 
de Asturias y ministro de la Guerra.-Be dice que el Sr, Moret, 
instigado por Romanónos, se hace el interesante é impone con­
diciones para 1 egirá la suspirada concordia de tod^s las fuerzas 
liberales. - E l su número da anoche inserta M Correo Español 
una interesantísima carta que D.Carlos ha dirigido á su hijo don 
Jaime, preguntándole si son ciertas las declaraciones U'tralibe-
rales que le stribnye un periódico de París, para adoptar en su 
caso las medidas que le imaonensuhonor y su conciencia.— 
CambioE: París á la vista 37,65,—El ejército jíponés marcha 
sobre Mukdan, en donde oomierzm á ¡ib.-ar combatí Fas avan­
zadas. El 19 se apoderó el enemigo de dos faertes de Pcerto Ar­
turo.—El jefa revolucionario del Urugaay ha pedido al Gobier­
no condiciones de capitulación. 

%, 

J oítctas 2 túmtniaxiú^ 

/^ En celebración del quincuagésimo aniversario de la 
proclamación del dogma de la Inmaculada Concepción, los mé­
dicos pertenecientes á la Sociedad de San Cosme y San Lucas 
visitaron al Papa, pidiéndole la bendición para sus enfermos. 

Inútil es decir qua Pío X los ha recibido con suma compla­
cencia. El Papa ha expuesto cuan necesario es hoy, dada la 
guerra que se hace á la fe, poner de manifiesto lá basa oristia • 
na de la profesión médica preccnpSndose de las almas. El vice­
presidente de la sociedad francesa de San Luo&s, cirujano jefe 
del Hospital de San José, dije: «Estudiaremos las cuestiones mé­
dicas y fisiológicas que se relacionan con la teología y que el 
glorioso León XIII estudió según Santo Tomás, sabiendo mos­
trar perfectamente su acuerdo con la ciencia. Daducciones harto 
prematuras han hecho que se alejen de Dios espíritus formados 
para conocerle; nosotros, médicos, creemos que la verdadera 
ciencia conduce á la fe, y vemos en la creación la potencia di­
vina, presenta y activa. 

^ M. Ocnatant, Embajador de Francia en Constantinopla, 
ha hecho la siguiente declaración en un banquete celebrado á 
bordo del buque Almirante, de la escuadra francesa: 

«Á pesar de ser masón y Venerable de una legia, por lo cual 
no puedo aer sospeoheso de clericalismo, debo declararos que 
desde que estoy en Oñente asisto á la Miaa y á las prooesionesj 
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invito á mi mesa á más de un religioso, y he manifestado á 
M. Combes que toda la icñuenoia f raccesa se perdería en Orien­
te sin el concurso de las Órdenes religiosas, y que podría rele­
varme cuando quisiera si mi advertencia no era de su 3grado.> 

He ahí el lenguaje de la verdad y la sinceridad; pero los 
energúmencs de París no quieren comprendeTlo. 

í ^ La Liga Católica ¿e Lérida ha fundado un Patronato 
Obrero que se ha inaugurado bajo muy felices auspicios, ha­
ciendo concebir gratas esperanzas para el porvenir. En el plan 
de esta nueva é importante institución figura la creación de 
Cijas de ahorros, de préetamos y de Se corros mutuos. Bolsa del 
trabajo, asialetc'a médica, seoretarisdo del pueblo y otras se-
mejantei, habiéndose leído en la eejión inaugural, que fué muy 
concurrida, el reglamento de la Caja de Ahorros, cuya lectura 
f aé escuchada con notable atención y marcado interés por los 
obreros asistentes al acto. 

Ya han comenzado á f accionar Tas esenelas instaladas por 
dicha Liga citólioa. 

jf Ha dado cuenta el Cardenal Satolli á Su Santidad de 
las impresiones reoibiías ea su viaje por el Norte de América. 
El Cardenal BatoUi relató cómo pudo observar los progresos 
hechos por el catolicismo durante estos últimos afios en la 
América del Norte, y especialmente en !o3 Estados Unidos. En 
poces añcs loa católicos han aumentado en muchos millares, se 
han multiplicado las iglesias y loa seminarios, y son reipeta" 
doB por el pueblo y por los Grobierncs. Toman parte activa en 
las distinta! luchas políticis é inñayen no poco en la adminiS' 
tracióa púb ica del Estado. R°ñrió luego al Sacto Padre las 
mneatras de especial respeto y obsequio que se le dieron, no 
Kólo por parte án loa católicos, sico también por la de loa no 
católicos y por las autoridades. Y terminó C3n la manifestación 
de que todo hace esperar nuevos y miyores progreíos del cat9-
lioísmo en aquella parte de América. 

^ Llamamos la atanción de las personas caritativaa sobre 
la mucha necesidad en que sa halla la misión franciscana de 
XÍ-oUicnan (China). Sos ant'gnas iglesias, derruidas desde la 
Revolución última, aún no han podido ser reedificadas; de mo' 
do que los chinos cristianos de aquel distrito están sin templos 
donde alabar á Dios. 

Si algún alma piadosa quiere socorrer tan grande necesidad, 
y contribuir por su parte á la cristianización de aquellos infe-
lioes chinos, puede dirigirse en cirta certiñíada al Itvdo. Pa­
dre Fr. Celestino Iháfíez, Mitionero Apostólico.—Via Tsingtan,' 
Cath. Miss.—Tsinanfu—China, incluyendo en ella la limosna, 6 
también girando sobre alguna banca de Shanhae (China) á nom> 
bre del mismo Padre Misionero. 

También manifiesta dicho Paire que está muy falto de ob­
jetos piadosos, como crucifijos, rosarios, medallas, estampas, 
etcétera, loa cuales objetos fácilmente se pueden mandar por 
correo. 

Muévanse las almas buenas á piedad pir esta neossidad cayo 
remedio tanto redunda en gloria de Dios y bien de aquellos 
pobres cristianos chinrs. 

t 
NUESTROS AMIGOS DIFUNTOS 

El viernes 16 del actual falleció en esta corte la piadosísima 
Sra. D." Peregrina García Prieto, Viuda da GuUón, después de 
recibir con gran fervor tos Santos Sacramentos. 

El día 15 de Agosto ú timo fáKeoIó cristianamente en Gaa-
cin el piadoso y distinguido abogado D. Fraioisco Calvante 
Barroso, fiscal electo de It Au3ienc\a de Cacares, después de re­
cibir los Santos Sacramentos y la bendición de Su Santida'l 

También ba fallecido en Segura de L'.óa (Badajoz) B.^ Pas­
tara de Montes y Ochoa. 

Síivansa nuestros lectores de encomendar á Dios nuestro 
Señor las almas de estos finados. 

R. I. P. 

«NO SE PUEDE DECIR: DE ESTA AGUA, ETC.^ 
( C O N T I N U A C I Ó N ) 

53.—Abrió el paraguas y se dispuso á continuar el descenso 
oon paraoaídas, no sin antes observar si había Balvajes á sus 54—Soltóse, pues, de la rama y bajó nuevamente á tierra en 
pies. Allí sólo estaba el machete. el momento en que se oían grandes voces sobre un acantilado. 

B5.—No había tiempo que perder. Una nube de flechas y pie­
dras amenazaba acabar con aquel paraguas salvador y con 
BU dueüo, 

56.—El cual, viendo que su vida no estaba segura en tierra 
firme, y temiendo que el paraguas sa cansaría de proteger siem­
pre su vida, se decidió por el mar. (Concluird.) 
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I'/TORIH 

Quiníin Jiuiz de Sauna 
V I T O R I A . 

BLANQUEADORES Y FABRICA 
DE 

VELAS DE CERA PARA EL CULTO 
de un resultado completamente nuevo y 
tan perfecto, que arden y se consumen 
desde el principio al fin con la misma 
igualdad y limpieza que las más excelen­
tes bugias esteáricas, mediante una 
N U E V A MECHA de Invención y uso 
exclusivo de esta casa. 

, I f l f E N f O 
tan alil ff deseado por lodos que ha merecido ser 

Colegio: 
Á 1.° de Octnbre, el de los Marietas, 
Echegaray, 7, se trasladará á la calle 
Amor de Dios, á. 

Admítense alumnos de segunda enseñanza oflcial. 

SEVIL HERMANOS Y C / 
C O S E C H E R O S Y E X P O R T A D O R E S 

CASA FUNDADA EN I876.-TARRAG0NÍ 

VINOS FINOS SUPERIORES DEL PAÍS 
Eipeolalldad en vine* aSeJat 

• STBKILIZADOS FAKA BNFBRMOS 

Proveedores de varias iglesias 
de ana clase propia para la consagración, 

Ezportaeión i todos los paiseB. 
Representante en el obispado de Solsona, D, MIGüEIi 

FOU Y BOES. 

©oDE©io D©on x i n 
CliAUDIO COSIÓLO, 5 5 , HOTEL, (próximo á Ayala) 

Higiénico local, ex profeso para internos y externos, 
en lo más sano de la corte. Espaciosas clases y dormitorios, 
con luz y aire en abundancia. Educación religiosa. Patios 

Eara recreo, Gimnasio, Teatro y Gabinete de Ciencias. 
dieciséis Profesores, todos con título, obtuvieron en 

Junio las brillantes calificaciones siguientes: 26 premios, 
100 sobresalientes, 96 notables y 98 aprobados. 

Francés, Dibujo y Gimnasia gratis en la primaria, 
donde se admiten alumnos desde los tres años, siendo 
para todos muy ventajosos los honorarios. 

Coipaila general de Tabacos de Filipinas 
BABGXLONA-KÁNILA 

Diplomas de honor y medallas de oro en todas las Exposlclo'naa. 
HACIENDAS DE SAN ANTONIO, SANTA ISABEL, SAN RAFAEL, 

SAN LUIS y LA CONCEPCIÓN 
. Fábrica LA FLOR DE LA ISABELA 

propietaria de las marcas Meisio, Oavite, líalabón, 
La Princesa, La Ilocana. 

Elaboraolonet i l eitllo oubano. Aganoiai de venta en lodoi loa palaM 

LIBRERÍA D E L CORAZÓN D E J E ^ Ú ^ 
C V I T O R I - A . ) 

«Ferrone PrelectiODei teologiae», 9 tomos en cuatro volú­
menes, pasta, 22 ptas, franco de porte. 

La misma obra ea compendio con les cañonea del OonolUo 
Vaticano intercalado! en el texto, dos tornea, pasta, 11 pesetas, 
franco de porte. 

«Breviarinm romanum totnm», completo, consólida encna» 
demaoiÓD, 10 pesetas y 10,60 ptas. certificado. 

Breviarios en cuatro tomos á 30, 35, 40 y 45 ptas., según la 
letra y la encuademación. 

Vinos superiores de Jereí 

VINO TINTO TIPO BORGOÑA 

El primer Cognac de EspaRa 
JEREZ ESPUMOSO -lOf CHAMPAGNE DOMECQ 

BeprisentanU en todos lo» paisu, ^ 
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S E G U N D O A N I V E R S A R I O 
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VIUDA DE CASARES 

FALLECIÓ EL 26 DE SEPTIEMBRE DE 1902 

í<. I. E. 

Sus hijos, nietos, hermanos y sobrinos, 
suplican á sus amigos y personas piadosas 
se sirvan encomendarla á Dios. 

Todas las misas que se celebren en la Parro­
quia de Santa Bárbara é Iglesia del Salvador y 
Sin Luis Gonzaga el día 25; parroquias de San 
Marcos, Nue3tra Señora del Carmen, San Sebas­
tián, San José, San Ginés, Buen Suceso, é Iglesia 
de Capuchinas, Arrepentidas, Servitas, Sagrado 
Corazón y San Francisco de Borja, Descalzas, Car­
boneras, Baena Dicha, Salesis de la calle de San­
ta Engracia, Padres Cirmeitas (calle de Don Eva­
risto) y R¿lidiosas Maravillas el día 26 y Santa 
Iglesia Catedral el día 27, serín aplicadas por el 
eterno descanso de la finada. 

El Excmo. Sr. Nutcio de Su Santidad, Emmo Sr. Cardenal Arzobispo 
de Toledo, Excmo, Sr. Arzobispo de Valladolid y Obispos de Madrid, Bión, 
Santander, Ciudad Rdal, Ciudad Rodrigo, Avila, Sala*manca, Segovia, 
Zamora y Coria, han concedido indulgencias en la forma acostumbrada. 

Retrato j bendición de Sn Santidad Pío X. 

Todas las personaa piadoBaB qv.& deseen poseer sn preciosa 
fotograüa con la bendioión apostólica que concede el Santo 
Padre á los católicos que la solicitan, pueden dirigirse i, don 
Franéiseo Cardona, agente especial de preces á Roma, 
calle de Calve Asenslo, S, Iladrid, el onal dará detalles 
del modo de conseguir estt gracia. Dicho seftor se encarga 
también de gestionar y despadiar puntualmente asuntos eole> 
•iástieoí y todos otantos dependan d* la Dataria Apostólica 
d«l YaticaHOi 

Doinus sapientiae 
L A CASA-PENSIÓN PARA ESTUDIANTES 

tajo la dirección de! presbítero Coadjutor de San Ginés 
D. VICENTE TORRES ESPEJO 

POR AMPLIACIÓN DEL LOCAL SE HA T R A S L A D A D O 

A LA CALLE DE LAS l l l E i E R A S , € . 

Pídanse reslamentos. 

IMÁGENES 
ISSTiTDTO GBI8TI&H0 DI &BTI8 DIG0BATITA81 

HIJO DE JACINTO CALSINA 
Citatatrla nllglsia •• talla ds •adsra. 

•STATUARIA RBUGIOSA 

modelada en Cartón Fibra, matarit 
absolutamente sólida (con privilegio). 

Reproduoionea aj^ísticas.—Precios •conómicos. 

tAIXIBIS T BSIPAOBO 

ffl, PaMO 4« QntíM, BARCELOHA 

DE PBIMEEA T SEQTJNDA ENSEÑANZA 

INCORPORADO AL INSTITUTO DE SAN ISIDRO 

Director: D. F. BARBERO Y DELGADO 
Doctor en Ciencias Fisicp-Matemíiticaa. 

K 

Costanilla de Santiago, núm. 6. — Madrid. 

La educación y enseñanza que en este Colegio se da 
¿ los alumnos es verdaderamente católica, y los éxitos 
obtenidos desde su fundación en 1883 son la mejor 
garantía que puede cirecer i las familias que le con-
f'en sus hijos. 

Lss caliticaciones obtenidas en los exlimenes oficia­
les de Junio de 1904, son: 

PEEMI03 

21 

Sobre-
sallentea. 

l i o 

Notables. 

« 7 

Aprobado!. 

5 8 

Sua-
penaoB. 

oo 
TotoL ^ 

9 S 5 

Estas notas constan detallamente en el BOLETÍN 
que al ñnal de cala carao se publica y se entrega k 
Cuantas lo deseen, siendo fácil de comprobar en la 
Secretaría del Instituto la verdad del resultado, cu* 
yas principales causas son la preferencia y e mero 
con que se atiende 4 la primera enseñanza en Bus di­
ferentes secciones y el escogido personal que figura 
en su Cuadro de Profesores. 

El Colegio cuenta con bien surtidos Gabinetes de 
Física, Química é Historia Natural, y material escogi­
do para el estudio de las demás asignaturas. 

ACADEMIA DE DERECHO Y FILOSOFÍA Y LETRAS 
Director: Dr. D. A. fi. DE VAi.DEAVEL.L,A110.— 
Internado especial bajo !a direción del Sacerdote D. Pe­
dro Barber. Pídanse reglamentos y antecedentes. Dirigiraa 
á la secretaría de este centro, lofantas, 40. 

ROGAD A DIOS EN CARIDAD POR EL ALMA DE LA SEÑORA 

DOÑA PEREGRINA GARCÍA PRIETO 
V I U D A D E G U L L Ó N 

que falleció el día 16 de Septiembre de 1904 
habiendo recibido loB Santos Sacramentos y iabendición de Sa Santidad, 

H - I . T»-

Su madrt la Excma. Sra. D." Ramona Prieto; tut hijos 
Ouillermo, Manuel y Alomo, hija política y nietoi; 
»us htrmmnos Victnrma,'M.anntí y Alvaro; herma­
nos político*, tios, primoí, sobr nos y demás parien-
tes, ruegan á tvs amigo» y á loa lectores de ista Be' 
vista, encomitnden su alma á Diot. 

Todas las misas,que se celebren el día 24 en la 
Iglesia de San Pascual y en la del 8«grado Corazón y 
San Francisco de Borja, serán sp'ioadas por el eterno 
descanso del alma de la ñoada. 

TIPOGRAFÍA DBII SAGIIADO CORAZÓN, LESANITOS, 54.—MADRID. 



LIBRERÍA RELIGIOSA, Pontejosy 8, Madrid. 
LIBROS DE TEXTO PARA SEMINARIOS, INSTITUTOS Y COLEGIOS 

Balmes (Jaime). El criterio. Un tomo 
en 8 °, 1,60 y 2,E0 pt&B. 

—niosofía fundamental. Cuatro tomos 
en 8.0, B y 7 ptas. 

—ídem elemental. Cuatro tomos en 8.°, 
6 y 8 ptsB. 

González (Fr. Oeíerinc). Philosophia 
elementaría ad usum aoademic&e ad 
üraesertim eeclesiastioae juventutiB. 
Tres tomos en 4.°, 15 y 19 ptas. 

—FiloBcíIa elemental. Dos tomos en 4 ", 
10yl2,B0pt8g. 

li iberatore (Matei), S. J. FMlosopIíicae 
ílnstitutiones). TreB tomos en 4.°, 16 y 
19 ptas. 

Sanseverino (Gaet). Fhilosopliia Chris-
tiana, oum antiqua et nova oomparata. 
Siete volúmenes en 4.°, 40 y 48 ptas. 

—Fhilosopliia Christiana, cum antiqua 
et nova comparata, in Compendium 
redacta ad usum scholarnm olerica-
lium. Dos tomes en 8 ° mayor, 10 y 11 
pesetas. 

Signoriello. Lpxicum PhiloBcpldco-
Theolouiftum. En 8.°, 9 y 10 ptas. 

ZigUara (F. Thomae), cardenal. Summa 
Fhilosophioa, in usum Ssholarum. 
Tres tomos en 8°, pasta, 20 ptas. 

—Propadeutica ao sacram theologiam, in 
UBum Bcholarum seu tractatus de ordi-
ne supernaturali. En 4.°, 12 y 14 ptas. 

AqnlnatSs (S. Thomae). Summa Theolo-
gica, editio altera romana ad emenda-
tiones editiones impreso et noviter ac-
cur&ntiseime reeognita. Seis tomos en 
4 °, pasta, 30 ptas. 

—Summa Theologica, juxta probatissi-
mas editiones accurate correcta ^uam-
plurimis annotationibus d i luo ida ta 
dissertationibnsque ancta, quibns re-
centiores errores refellantur, »• Dooto-
re D. Niceto Alonso Perujo. Valenti-
nae. Doce tomos en 4.°. 82 y 47 ptas. 

Billot (Ludovico), S. J.—De Deo uno et 
trino. GommentiriuB in primam par-
tem, Sancto Tñomae. En 4,°, 12 y 13,50 
pesetas. 

—De verbo incarnato. Commentarius in 
tertiam partem. 8. Thomae. En 4.°, 10 
y 11,50 ptas. 

—De ecclesiae sacramentis. Commenta­
rius in tertiam partem, S. Thomae. Dos 
tomoB en 4.°, 17 y 20 ptaB. 

—Tractaus de Ecslesia Ghristi, sive oon-
tinuatio theologiae de Verbo incarna­
to. Tres tomos en 4.°, 16 y 17,50 ptas. 

- Dif quisitio de natura et ratione pec-
cati personaüs. Ea 4.°, 3 ptas. 

Bil laart (Carolo Renato).—Summa San-
oti Thomae hcdierpís asademiarummo-
ribns accommodata, sive, cnrsus Theo­
logiae. DÍPZ tomos en 4.°, 40 y 55 ptas. 

Cliarinea (Thomae).—Theologia univei-
sa quod partem dogmaticim adaucta 
annotationibus et additionibus, nec-
non tractatus de divina so supernatu­
rali revelatione, quo ad partem mort-
lem ad sen^utias ligorianas íunditas 
reduet». Bieta tomos en 8," mayor, 
30 y 37 ptas. 

—Compendium. Un tomo en 4 °, pasta, 
5 ptas. 

— Univerase Theologiae, compendium 
ad hodiernum saarae scieztiae atatum 
redaotum ¿ Rvdo. P. Mariano A. No-
vana" E'i 8.*, Mayor, 7 y 8 otas. 

Hevaneras(P.Calasanz), O.de O.—Com­
pendium theologia et moralis, 7 pta?. 

Alazella. De Gratia Christi, praelectio-
nes seholastico-dogmatioae quaes hf 
bebat in Gregoriana Uüiversitate, et­
cétera. Ea 4.°, 16 y 18 ptas. 

—De Deo Creante, prae'ectiones schc 
lastico dogmaticae quas habebat in-
Gregoriana Universitate. En 4.°, 16 y 
18 ptas. 

—De virtutibuB iníusia, praelecüonea 

Echolaatioo-dogmatieae quas in Gregc-
riana Universitate habebat auno Do-
mini 1878 & 1879. En 4.°. 16 y 18 pe­
setas. 

—De Religione et Eoolesia, praeleotio-
nes scholastico dogmaticae quas haba-
bebat in Gregoriana UniverBitate, et­
cétera. En 4.", 16 y 18 ptag. 

Perrone (Rvdc. P. Joa.), S. J. Praelec" 
tiones theologiae quaa in Collegio Ro-
mano editio Dovadiligentiasime emén­
date. Cuatro tomos en 4.°, pista, 25 pe­
setas. 

—In compendium redactae. Doa tomos 
en 4", pasta, 12 pesetas. 

Schonppe. — Theologiae Dogmaticae. 
Dos tomos, 12,60 y 15,5Q. 

Tanquerey (Ad), S. J.—Synopsistheo-
logice dogmaticae specialis, ad men-
tem S. Thomae Aquinatin ad usum Se-
minarii Baltimorensis, Tres tomos en 
4 °, 25 y 28 ptas. 

Vieent (A.), preabyt. S, Sulpitii.—Theo­
logia dogmática et moralia in com­
pendium redac*a auctore, ad mentem 
S. Thomae Aquinatis, et S. Alphocsi 
de Ligorio. Seis tomos en 8.°, mayor, 
20 y 25 ptas. 

Alsina (Raimundo), Presbítero. - Com-
p endium Theologiae moralis, deprom p-
xum, neonon ab aucloritate eucleaiasti-
ca recognitum, etapprobatum. Dos to­
mos en 4.°, pasta, 15 ptas-

Bacceronl (Januarii), S. J. Enohiriáion 
mo ra le et suplementnm compendio 
Theologicae moroÜB Gury Ballerini. 
En 4.° mayor, 10 y 11,60 ptaa. 

—Institutiones theologiae moralis, se-
cundum doctrinam 8. Thomae et S. Al-
phonti. Dos tomos en 4.°, 17 y 20 pe­
setas. 

—Casus oonscientiae, propositi A. Card., 
de Lugo.—P. Elbel.—P. Gury. En 4.°, 
pasta, 12,50 ptas. 

—Commentari: Da Casibu" reaervatis. De 
Censuris. De O. Pii IX Apcstolic^e 
Sedis. De O. Banedicti XIV Sacramen-
ium Poenitentia. De Absolutione dan-
da, d í í íe renda , deneganda. Editio 
Quinta, novissimip. En í.', 8 y 9,50 
pesetas. " 

Gury, S. J.—Compendium Theologiae 
morilla; nueva edición, con nuevas Bo­
tas del P. Ferreres. Dos tomos en 4.°, 
pasta, 21 ptas. 

—Casus Oonstientiae. Dos tomos en 4 °, 
. pasta, nueva edición del P. Ferreréa, 
15 ptaa. 

Eiclimkuhl (Agustinus), S. J.—Theolo­
giae moralis. Dos tomos en 4.°, 82 y 
35 pta?. 

—Compendium. En 4.°, 9 y 10 ptas. 
—Casus oonscientiae ad usum coníessa-

riorum comprsiti et soluti. Dos tomos 
en 4.°, 25 y 29 ptas. 

ScavInl(Petro). Theologiae moralis, cum 
notis J. A. del Veochio, Canónigo No-
vsrienae. Cuatro tomos en 4." mayor, 
SO y 86 ptae. 

Compendium redactae auctore J. A. del 
Vecohio ad normam compendii J. S. 
Gury exaratum. Dos tomos en 4.", edi­
ción espf ñila, pjsta, 17,50 ptas. 

Cornely (Rudolpho). Hiatoricae et ori-
ticse introductionis in V. T., libros 
sacros. Compendium. En4° , pasta, 11 
y 12,53 ptas. 

—Introdactio in Sacram Scripturam. Doa 
tomos en 4 ". pasta, 12 ptas. 

Ubaldo Ubaldi Introductio in Sacram 
Scripturam ad usum Scholarum Pont. 
Seminarii Romanii et CoHegii Urbani 
de Propaganda Fide. Tres tomos en 
4.°, 30 y 35 ptas. 

Bizzarri (A). OoUeotanea in usum se-
cretariae aacrae cougregatonis Epis-

coporum et regularium. En 4.° mayor, 
20 y 23 rtaí. 

Bonix (Or. D.)—Tractatus de Jure litúr­
gico. En 4 °, 10 y 11,50 ptaa. 

—De Capiínlis, En 4 «. 9 y 10 60 ptas. 
—DeParocho. En 4°, 9 y 10,50 ptas. 
—De Episcopo ubi et de Synodo dioce­

sana. Dos tomos en 4°, 18 y 21 ptas. 
—De Judiciia ecclesiastiois ubi et de Vi­

cario general Episcopi. Dos tomos en 
4.°, past?, 20 ptas. 

—De Jure regularium. Dos tomos en 4.°, 
18 y 21 ptas. 

—De Coneilii provinciali. En 4.°, 9 y 
10,50 ptas. 

—De prlnoipis Juris Canonici. En 4.°, 9 
y 10,50 ptas. 

—De Curia romana. En 4,", 9 y 10,60 pe­
setas. 

Cadena y Eleta(Dr.)—Tratado teórioo-
prictico de procedimientos eclesiásti­
cos en materia civil y criminal. Doa 
tomos en 4.°, 12 y 15 ptas. 

—Provecto de Código procesal canónico. 
En 4.°, 5 y 6 ptas. 

Cavagnis (Félix).-Institutiones juris 
pubücis ecclesiástici quas in Scholis 
pontiñcii Seminarii Romani tradidit. 
Trea tomoa en 8.°, pista, 17 ptaa. 

De Camillis. Inatitutionia juris canoni­
ci quas in aoholia Pont. Sem. Rom. et 
Coll. Urbani. Tres tomos en 8,°, pasta, 
19 ptas. 

lliíguenln (Ludovico. — Expositio me* 
thodica, iuris canonici studüs clerica-
libus acoommodita. En 4.° mayor, 11 
y 12,60 ptas. 

Alakée (P. Ch).—Institutiones lurisesle-
eiastioi tum publioi tum privati ad 
usum F^eminariorum. Dos tomos en 8.°, 
10 V 12 ptas. 

O'Callai^Iían (D. Ramón). — Derecho 
Canónico según el Orden de las Decre­
tales de Gregorio IX. Tres ¡tomes en 
4.°, 15 y 19 ptas. 

Pll let (A), —Jus canonioum genérale 
distributnm in artículos quoa collegit 
et ordinavit. Un tomo en 8.°, 3,60 y 
4,50 pt.s. 

Lieopold.—Lexicum greco'latino, 7 ptas. 
IVoneli Gramática castellana, 2,50 ptas. 
üaagaineti (P. Sebastiano), S. J.—Juris 

ecclesiastioi institntionis, in nsum 
praelectionum. En 4° , 8,50 y 10 ptas. 

San Pío V.—(Catecismo para los párro­
cos, en latín y c»8tellano, traducido por 
Fr. Agustín Z ^rita. En 4 °, tela, 5 ptas, 

—El mismo en latín. En 4.°, pasta, 5 pe­
setas. 

niach (P.)—Tesoro del Eacardoteó reper­
torio de las principales cogas que ha 
de s»ber y p-acticar el sacerdote para 
santificarse á sí mismo y stutificar á 
los demá?. Duodéúma edición refor­
mada. En 4 °, pasta, 10 pasetaa. 

SolauB.—Manual litúrgico. Un tomo, en 
8." mayor, paati, 7,25 ptas. 

—Prontuario litúrgico, ó sea, breve* co­
mentarios sobre las Rúbricas del Bre­
viario romano á tenor del Breve de 
Su Sintidfd León XIII, dado en 28 de 
Junio de 1882, spguido de un peqseño 
ceremonial del Oficio divino pira UPO 
He laa iglesias mayores y menores. En 
4.°, p3tta, 4 p'as. 

Garrida (Jaime), Preabítero.—Práctica 
parroquial acerca del Sacramente del 
ma+riraonio. En 4 °, 3 50 y 4,75 ptaa. 

•>eopold.—Lexicum hebraicum, 6 ptafl. 
Biblia licbraica, 10 ptar. 
Espar.—Autores latinas. Tres tomoa en 

un volumeri, 7,50 ptaa. 
Hay muchos más autores, los cua­

les no se pueden expresar en este 
anuncio; pueden pedirlos y se les man­
dará á vuelta de correo. 

Wota importante. Esta casa es una de las naás antiguas de Madrid en el ramo de librería religiosa; tiene correspondencia eon 
las principales librerías del extranjero y América; sirve con puntualidad todos los pedidos que se la confían, exceptuando todo 
aquello que á la sana moral se oponga; á cada pedido debe acompañar su importe y además para el franqueo y oertiflcado. 

Toda la correspondencia y giros á la SRA, VIUDA DE RICO.—Librería religiosa, Fontejos, 8, Madrid. 


